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ORIGINAL  DE 


D.  EDUARDO  ZAMORA  Y  CABALLERO. 


Representada  por  primera  vez  en  Madrid  en  el  teatro  del  Prín¬ 
cipe,  la  noche  del  19  de  Enero  de  1867,  á  beneficio  del  primer 
galan  joven  D.  Antonio  Zamora. 


MADRID 


IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ,  CALVARIO,  Í8, 


PERSONAJES 


ACTORES 


CAROLINA .  Doña  Josefa  Palma. 

MATILDE .  Doña  Cándida  Dardalla. 

GENERAL .  Don  Antonio  Pizarroso. 

FERNANDO .  Don  Antonio  Zamora. 


La  acción  en  Madrid:  época  actual. 


La  propiedad  de  esta  obra  perteneced  D.  Alonso  Gu¬ 
itón ,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  re¬ 
presentarla  en  España  y  sus  posesiones,  ni  en  los  países1 
con  quienes  haya  ó  se  celebren  en  adelante  contratos  in¬ 
ternacionales. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  lírica  ti- 
tulada  El  Teatro,  son  los  exclusivos  encargados  de  lo 
venta  de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de  repre¬ 
sentación  en  todos  los  puntos. 

El  editor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  SEÑOR  DON  LUIS  DE  EGUILAZ. 


Amigo  mió:  como,  aunque  solo  sea  en  los  es¬ 
tantes  de  algún  coleccionista,  esta  comedia  ha 
de  vivir  mas  que  nosotros,  considero  su  dedica¬ 
toria  como  un  medio  de  que  nuestra  amistad 
nos  sobreviva.  Considérela  V.  del  mismo  modo 
y  no  dude  del  cariño  de  su  amigo 
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ACTO  PRIMERO. 


Sala  amueblada  con  lujo.  Velador  con  periódicos,  li¬ 
bros  elegantemente  encuadernados.  Puertas  laterales 
y  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 

CAROLINA,  GENERAL. 

Car.  Y  ¿por  qué  he  de  renunciar? 

('.en.  Porque  así  lo  quiere  Dios. 

Car.  Ln  recordando  los  dos... 

Gen.  Nada  podrá  usté  lograr. 

Car.  Él  me  adoraba. 

Gen.  Lo  sé. 

Car.  Y  no  es  fácil  que  así  pierda 

la  memoria. 

Gen.  Si  recuerda, 

tanto  peor  para  usté. 
Recordará  que  la  amó; 
que  usté  le  correspondía, 
y  por  ambición  un  dia 
ese  cariño  olvidó. 

Que  á  su  juventud  la  calma  * 
robaron  los  desengaños, 
que  acaso  en  estos  diez  años 
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aun  no  ha  arrancado  del  alma. 

Que  debió  al  amante  empeño 
que  usté  reanimar  procura, 
largos  dias  sin  ventura 
v  eternas  noches  sin  sueño. 

o 

Que  vió  por  usted  perdida 
su  mas  hermosa  ilusión... 

y  esto,  amiga,  el  corazón,  ¡ 

si  perdona,  no  lo  olvida. 

Car.  Usté  como  buen  marino  ¡ 

vé  las  cosas,  general, 
de  un  modo  tan  especial... 

Gen.  Es  decir,  qué  desatino. 

Car.  No,  mas  sospecho  que  yerra 

cuando  llega  á  imaginar... 

Gen.  Aunque  he  vivido  en  la  mar, 
sé  bien  lo  que  pasa  en  tierra. 

Car.  Veinte  años  tenia  yo, 

cuando  á  Fernando  traté; 
él  me  quiso,  yo  le  amé... 

Gen.  Y  luego  el  amor  pasó. 

Car.  Él  era  un  niño,  tenia 

mi  misma  edad,  empezaba 
su  carrera,  y  no  lograba 
avanzar  como  quería. 

Mi  padre  era  un  coronel 

sin  mas  bienes  que  su  espada.  j 

Gen.  ¡Poca  cosa! 

Car.  Casi  nada. 

En  situación  tan  cruel, 
no  pudiéndonos  casar 
á  pesar  de  nuestro  amor... 

Gen.  Usted  no  tuvo  el  valor 

de  aguantarse  y  esperar. 

Car.  Entonces  me  pretendió 

mi  esposo... 

Gen.  Y  como  era  rico, 

dejó  usté  plantado  al  chico 
y  con  el  viejo  cargó. 

Car.  Era  un  hombre  angelical 
que  por  mí  se  desvivía, 
y  á  quien  yo  á  mi  vez,  quería 
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como  á  un  padre. 

Gen.  Ese  es  el  mal. 

De  los  veinte  en  adelante 
si  venturosa  ha  de  ser, 
necesita  la  mujer, 
no  un  padre,  sino  un  amante. 

Y  su  esposo... 

Car.  Es  la  verdad. 

Gen.  Sin  dificultad  alguna 

dar  pudo  á  usté  la  fortuna, 
mas  no  la  felicidad. 

Car.  Es  cierto.  Mas  ya  murió. 

Gen.  Que  Dios  le  tenga  en  la  gloria.. 

Car.  Siempre  amaré  su  memoria... 

como  él  en  vida  me  amó. 

Gen.  Bien. 

Car.  Mas  en  mi  pecho  arde 

aquel  afan  todavía, 
y  soy  libre... 

Gen.  Amiga  mia, 

para  aquello,  es  ya  muy  tarde. 
Mi  antigua  y  franca  amistad 
en  este  instante  aprovecho 
para  otorgarme  el  derecho 
de  decirla  la  verdad. 

Cuando  creyó  hallar  el  medio 
de  ser  feliz  sin  amor, 
incurrió  usté  en  un  error 
que  ya  no  tiene  remedio. 

Otros  la  amaran  quizá, 
mas  de  Fernando  el  cariño 
con  sus  ensueños  de  niño 
há  tiempo  que  murió  ya. 

Car.  ¿Qué  sabe  usted? 

Gen.  Estoy  cierto, 

porque  á  no  morir  su  amor, 
en  diez  años  de  dolor 
se  hubiera  el  muchacho  muerto. 
Su  ilusión  murió  ademas, 
aunque  usted  se  desespere, 
v  cuando  una  ilusión  muere- 
no  resucita  jamás. 

í 
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Al  tocar  el  desengaño, 

¿quién  sabe  lo  que  sufrió? 

Pero  sin  duda  logró 
consolarse  antes  del  año. 

Sintió  nacer  su  ambición, 
se  lanzó  á  la  diplomacia, 
tiene  talento  y  audacia 
y  ganó  una  posición. 

Y  tocando  algún  registro 
que  ya  tendrá  preparado, 
el  dia  menos  pensado 
le  vamos  á  ver  ministro. 

Soñando  con  el  poder 
tal  vez  ya  su  alma  se  enerva, 
y  ni  aun  recuerdo  conserva 
de  sus  amores  de  ayer. 

Cár.  No  tal,  á  Madrid  llegó 
hace  ocho  dias... 

Gen.  Lo  sé, 

y  de  visitar  á  usté 
ni  siquiera  se  acordó. 

Car.  Mas  en  casa  del  marqués 

su  primo,  me  encontró  un  dia, 
y  no  ocultó  su  alegría 
al  saludarme  cortés. 

Por  largo  rato  me  habló, 
yo  mi  casa  le  ofrecí 
y  hoy  mismo  le  espero  aquí. 

Gen.  Y  vendrá. 

Car.  ¿Sí? 

Gen.  ¿Por  qué  no? 

Vendrá,  porque  indiferente 
es  usté  ya  para  él, 
porque  de  la  amada  infiel 
ya  no  hay  memoria  en  su  mente. 
Pues  si  de  otro  modo  fuera, 
si  aun  por  usted  suspirara, 
si  de  su  amor  se  acordara 
puede  ser  que  no  viniera. 

No  digo  que  aquel  amor 
aun  se  conserve  en  su  pecho, 
pero  que  es  fácil  sospeclto 


Car. 


que  vuelva  á  nacer  su  ardor. 

Gen.  Hay  una  dificultad 

que  de  otras  viene  después. 

Car.  ¿Dificultad?  y  ¿cuál  es? 

Gen.  La  edad. 

Car.  ¿La  edad? 

Gen.  Sí,  la  edad. 

Car.  Treinta  años  tengo  y  él  otros 

treinta,  en  esto  no  hay  engaños. 

Gen.  No  son  lo  mismo  los  años 

en  ustedes  que  en  nosotros. 

Car.  ¿No? 

Gen.  Todo  el  mundo  lo  abona; 

á  esa  edad,  amiga  mía, 
él  es  joven  todavía 
y  usted  va  siendo  jamona. 

Car.  Suposición  tan  extraña!... 

Gen.  Es  exacta. 

Car.  Hay  pareceres,.. 

Gen.  Los  años  de  las  mujeres 

son  como  los  de  campaña, 
se  cuentan  dobles. 

Car.  De  modo 

que  atendiendo  á  esas  razones... 

Gen.  La  edad  de  las  ilusiones 

pasó  para  usted  del  todo. 

Si  de  viudez  se  cansó 
y  volver  quiere  á  casarse, 
tendrá  usted  que  conformarse 
con  un  coscon...  como  yo. 

Car.  Já,  já,  já!... 

Gen.  Tal  para  cual. 

Car.  Já,  já,  já!... 

Gen.  No  hay  que  reirse. 

Car.  Si  esto  es  cosa  de  morirse... 

perdone  usté,  general. 

Gen.  Ria  usted  sin  compasión. 

Car.  ¿Iguales? 

Gen.  Y  no  me  avengo, 

porque  sospecho  que  tengo 
mas  joven  el  corazón. 

Desde  niño  á  mi  carrera' 
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me  dediqué  con  ardor, 
y  no  he  tenido  otro  amor 
que  mi  patria  y  mi  bandera, 
y  en  ese  amor  á  mi  ver 
como  nunca  hay  desengaños, 
suelen  pasar  muchos  años 
sin  llegar  á  envejecer. 

Car.  Contestación  daré  yo 

á  lo  que  está  usted  hablando, 
enseñándole  á  Fernando 
puesto  á  mis  pies. 

Gen.  ¿Á  que  no? 

Á  pesar  de  esos  extremos 
quizá  lo  vea  usté  pronto 
á  los  pies  de  otra,  hecho  un  tonto- 

Car.  Lo  veremos. 

Gen.  Lo  veremos. 

Car.  Cuento  con  su  corazón. 

Gen.  Tan  grande  fé  reverencio. 

Car.  Matilde  viene.  Silencio. 

Gen.  Se  levanta  la  sesión. 

ESCENA  II. 

DICHOS,  MATILDE. 

Gen.  Tarde  amanece. 

Mat.  ¿Por  qué? 

Gen.  Porque  sale  larde  el  sol. 

Mat.  ¿Soy  yo  el  sol? 

Gen.  Para  mí,  sí. 

Mat.  Siempre  usté  de  buen  humor. 

Gen.  No  es  buen  humor,  es  cariño. 

Mat.  Mucho  debo  á  ustedes  dos. 

Mi  tia  que  al  verme  sola 
en  su  casa  me  acogió, 
y  usted  que  á  la  pobre  huérfana 
profesa  tan  santo  amor. 

Gen.  Cuando  conocí  á  tu  padre, 

niños  eramos  los  dos, 
y  los  dos  guardias  marinas, 
ya  hace  meses,  por  quien  soy; 
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amistad  inalterable 
desde  entonces  nos  unió, 
sin  que  los  años  lograran 
entibiar  nuestra  afección. 

Tú  lias  jugado  en  mis  rodillas, 
y  cuando  á  su  seno  Dios 
quiso  llamar  al  marino 
mas  bravo  que  el  mar  cruzó, 
me  llamó  á  su  camarote 
y  me  dió  la  comisión 
al  espirar  en  mis  brazos 
de  velar  por  tu  candor. 

Juré  ser  tu  padre,  y  serlo 
tengo  por  obligación, 
que  lo  que  en  la  mar  se  jura 
tiene  por  testigo  á  Dios. 

Iba  á  traerte  á  un  colegio, 
porque  á  pesar  de  mi  amor, 

¿cómo  cuidaba  a  una  niña 
un  solieron  como  vo? 

o 

Cuando  tu  tía,  atendiendo 
á  su  noble  corazón, 
y  á  la  posición  de  entrambos, 
con  su  casa  te  brindó. 

Aquí  te  traje,  pedí 
mi  cuartel  sin  dilación, 
me  lo  dieron,  y  me  vine 
á  Madrid,  donde  hoy  por  boy 
no  tengo  mas  alegría 
que  la  de  estar  con  las  dos. 

Mas...  ¿qué  veo?  ¿Estás  llorando, 
Matildita? 

Mat.  No,  señor. 

GEN.  (Quitándola  una  lágrima  con  el  dedo  índice.) 

Embustera,  pues  ¿qué  es  esto? 

Mat.  úa  no  lloro.  (Enjugándose  las  lágrimas.) 

Gen.  Si  yo  soy 

algunas  veces  mas  tonto 
que  el  bobo  de  Coria... 

Mat.  No. 

Gen.  Sí;  en  hablando  de  mis  cosas 
desbarro  sin  ton  ni  son. 
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Como  imitara  á  tu  tia, 
que  parece  muda  hoy... 

MaT.  (Á  Carolina.) 

;Está  usted  triste? 

CAR.  (Que  desde  el  principio  de  la  escena  ha  debido  per¬ 
manecer  sentada  y  abstraida  en  sus  pensamiento,  sin 
atender  siquiera  al  diálogo  de  Matilde  con  el  Ge¬ 
neral.) 

No  tal.  (Levantándose.) 

Gen.  ¿Está  usté  impaciente? 

(Matilde  hojea  un  álbum.) 

CAR.  (Con  impaciencia.  )  No. 

Gen.  ¿Preocupada? 

Car.  Tampoco. 

Gen.  ¿Hace  miedo? 

Car.  No  señor. 

Gen.  (Alto.)  Pues  ya  se  va  haciendo  tarde. 

Car.  Las  cuatro  marca  el  reló. 

(Se  oye  una  campanilla.) 

Mat.  Llaman... 

Gen.  Alguna  visita. 

(Femando  aparece  en  la  pmerta  del  foro.) 

Car.  (¡Él!) 

Gen.  (Empezó  la  función.) 

ESCENA  111. 

DICHOS,  FERNANDO. 

FERN.  (Entrando.)  ^ 

Estoy  á  los  pies  de  ustedes. 

(Al  General.) 

Caballero... 

Gen.  Servidor... 

¿Ya  no  me  conoce  usted? 

Fern.  General!... 

GEN.  (Dándole  la  mano.)  El  mismo  SOV. 

Car.  Siéntese  usted...  (p  resentándola. ) 

Mi  sobrina... 

Fern.  Señorita,  grande  honor 

tendré  si  algún  dia  logro 
merecer  su  estimación. 


Mat. 

Siendo  amigo  de  mi  tía 
y  del  Genera],  soy  yo 
quien  se  tendrá  por  honrada. 

Fern. 

Mil  gracias. 

Gen. 

(Á  que  el  bribón 
encuentra  guapa  á  Matilde 
y  empieza  á  hacerla  el  amor?) 

Car. 

¿Ha  encontrado  usté  en  la  córte, 
Fernando,  gran  variación? 

Fern. 

No  señora. 

Car. 

¿En  tantos  años? 

Fern. 

Como  la  dejé  está  hoy. 

Variar  aquí  de  gobierno, 
lejos  de  ser  variación, 
es  el  pan  de  cada  dia 
del  pobre  pueblo  español. 
Cuando  salí  de  la  córte 
era  variable  el  amor, 
y  no  me  han  dicho  que  sea 
mucho  mas  constante  hov. 

t 

Variar  de  ideas  los  hombres 
que  rigen  á  la  nación, 
es  cosa  aquí  tan  coriente 
que  nunca  á  nadie  admiró. 

Y  pues  variar  de  continuo 
de  ministerio,  de  amor 
ó  de  partido,  es  costumbre, 
con  puntas  de  tradición, 
no  encuentro  á  Madrid  variado 
en  estos  diez  años,  yo, 
pues  no  ser  variable,  fuera 
en  él  una  variación. 

Mat.  Nos  trata  usted  con  dureza, 
qué  ¿no  es  usted  español? 

Fern.  Sí,  señora,  y  tengo  en  ello 
una  gran  satisfacción, 
solo  por  ser  compatriota 
de  usted... 

Mat  Gracias.  Es  favor. 

Gen.  (Si  este  requiebra  á  Matilde 
le  va  á  dar  un  sofocon 

á  Carolina.) 

/ 
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Car.  ¡Usted  viene 

á  estar  mucho  tiempo? 

Fern.  No, 

vuelvo  á  Alemania  muy  pronto 
de  jefe  de  legación. 

Gen.  ¡Buen  destino! 

Eern.  ¡Pclie!  No  es  malo. 

Car.  Y  ¿volverá  sin  dolor 

á  dejar  á  España! 

Fern.  En  ella 

tan  poco  dichoso  soy 
que  á  nadie  intereso. .. 

Gen.  ¡Vamos!... 

Fern.  Soy  huérfano... 

Mat.  Como  yo. 

Fern.  Si  usted  no  tiene  familia, 
es  digna  de  compasión. 

Gen.  Ella  en  Carolina  tiene 

una  madre... 

Car.  Madre  no, 

una  hermana... 

Gen.  Convenido. 

Fern.  Cierto.  Una  hermana  mavor. 

•i 

Gen.  (Me  figuro  que  este  mozo 

es  de  lo  mas  socarrón...) 

Matilde,  aun  tu  paisaje 
no  me  has  enseñado  hoy. 

Fern.  ¿Pinta  usted? 

Gen.  Como  Murillo. 

Mat.  No  lo  crea  usted.  (Le  vantándose. ) 

Gen.  Mejor. 

Quiero  ver  si  has  trabajado 
mucho,  y  persuadido  estoy 
de  que  el  señor  don  Fernando 
nos  dará  licencia... 

Fe  km.  ¡Oh! 

el  onceno  no  estorbar,  (l  evantándose. ) 
y  yo  si  estorbo  me  voy. 

Mat.  Acompañe  usté  á  mi  tia, 

pronto  volvemos.  Adiós,  (váse. ) 

(Bajo  á  Carolina.)  Queda  usted  sola  con  él, 
mas  no  olvide  por  favor, 


Gen. 


que  aquel  niño  os  hoy  un  hombre 

á  quien  el  mundo  formó, 

muy  largo,  y  por  lo  que  veo 

con  ribetes  de  burlón,  (váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 

CAROLINA,  FERNANDO. 

Car.  (Deseaba  verle,  y  ahora 

me  encuentro  casi  temblando.)  ( Pausa.) 

¿En  que  piensa  usted,  Fernando? 

Fern.  No  pienso  en  nada,  señora. 

Car.  Siéntese  usted. 

FERN.  (Sentándose  al  lado  opuesto  del  en  que  estaba 
Carolina. ) 

Ya  lo  estoy 

Car.  ¿Tan  lejos? 

Fern.  Me  acercaré. 

(Sentádose  en  una  silla  al  lado  de  Carolina.) 

Car.  No  sé  que  noto  en  usté 

que  nunca  advertí  hasta  hoy. 

Fern.  Los  tiempos,  malos  ó  buenos, 
producen  cambios  extraños. 

Car.  Es  verdad:  hace  diez  años... 

Fern.  Tenia  diez  años  menos, 

usted  también... 

Car.  Es  verdad. 

Fern.  Creo  que  mi  edad  tenia... 

Car.  (Yo  no  sé  lo  que  daría 

porque  olvidase  mi  edad.) 

Bien  lia  aprovechado  usté 
su  talento  y  su  instrucción, 
ganando  la  posición 
en  que  tan  joven  se  ve. 

Fern.  La  suerte  en  el  mundo  impera. 

Car.  Sin  embargo...  ¿quién  diría? 

Fern.  Usted,  quiza  no  creía 

que  hiciese  tanta  carrera. 

Car.  No  digo... 

Fern.  El  destino  es  loco. 

Car.  Siempre  da  á  quien  lo  merece. 
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Fern.  Yo  de  muchacho  parece 
que  prometía  muy  poco. 

Sin  posición  y  sin  cobre, 
desvalido  y  despreciado, 
parecía  destinado 
a  ser  siempre  oscuro  y  pobre. 

Mas  ocurrióseme  un  dia 
luchar  con  la  sociedad; 
y  sin  gran  dificultad 
logré  lo  que  apetecía. 

Car.  Y  ¿es  usted  feliz?... 

Ker.n.  No  sé... 

En  el  mundo,  por  de  pronto, 
para  serlo,  hay  que  ser  tonto. 

Car.  Entonces  no  lo  es  usté. 

Fern.  Gracias. 

Car.  No  es  galantería. 

Fern.  Gozo  una  dicha  vulgar... 

Car.  Usté...  se  debe  casar. 

Fern.  ¿De  veras? 

Car.  Yo  así  lo  baria. 

Usté  habrá  amado  ó  quizá 
ame  aun. 

Fern.  Creo  que  amé. 

Car.  ¡Cómo!  ¿no  lo  sabe  usté? 

Fern.  ¡Hace  tanto  tiempo  ya! 

De  chico  ¿quién  no  ha  tenido 
un  amor,  ó  dos,  ó  tres, 
que  de  hombre  luego  después 
dió  por  completo  al  olvido? 

Car.  Olvidar  es  gran  fortuna, 

pero  si  en  su  corazón 
llegó  á  haber  una  pasión 
verdadera... 

Fern.  No,  ninguna. 

(Movimiento  de  incredulidad  en  Carolina 

Bien  me  puede  usté  creer. 

Car.  Eso  se  dice  muy  pronto. 

Fern.  De  veras. 

Car.  (Este  hombre  es  tonto 

ó  no  me  quiere  entender.) 

Á  nadie  falta  una  historia; 
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usté  entre  las  que  ha  querido 
alguna  habrá  preferido. 

Fern.  Tal  vez,  mas  no  hago  memoria. 

Car.  ;No  hace  usté  memoria? 

Fern.  No. 

Car.  ¿De  ninguna? 

Fern.  De  ninguna. 

¡Ah!  sí...  me  acuerdo  de  una. 

Car.  ¿Lo  vé  usté?  (con  i  m pac ¡en te  alegría.) 

Fern.  Que  se  murió. 

Car.  (con  despecho. )  Pues  Dios  la  haya -perdonado; 

Fern.  Era  un  ángel. 

Car.  Lo  comprendo. 

Fern.  Parece  que  la  estoy  viendo. 

Car.  Me  hago  cargo. 

Fern.  (Se  ha  picado.) 

En  este  instante  ademas 
me  acuerdo  de  una  francesa... 

Car.  Bien,  esa  no  me  interesa. 

Fern.  Pues  no  me  acuerdo  de  mas. 

Á  tantas  hice  el  amor 
con  buena  ó  mala  fortuna, 
que  solo  recuerdo  á  alguna 
á  quien  debí  algún  favor. 

Car.  Le  creí  á  usté  mas  juicioso, 

y  á  decir  verdad  mas  lerdo. 

Fern.  No  tal...  Y  ahora  que  recuerdo... 

También  á  usté  le  hice  el  oso. 

Por  cierto  que  usted  me  amaba... 

Car.  ¿Le  amaba? 

FerN.  ¡Y  yo  lo  olvidé!... 

Car.  Pues  es  verdad. 

Fern.  ;Lo  vé  usté? 

Tampoco  usté  se  acordaba. 

Car.  Tan  lisonjeaos  engaños 

de  la  memoria  han  huido. 

Fern.  Los  años  que  han  transcurrido... 

Car.  (jDale!  Vuelta  con  los  años.) 

Fern.  Y  me  acuerdo  de  que  anduve 
bastante  entusiasmadillo... 

Al  fin  cosas  de  chiquillo... 

Car.  Es  cierto,  por  tal  las  tuve. 

o 


Fkün. 

Car. 

Fern. 


Car. 


Fku.w 

Car. 

Fern. 


Car. 

Fern. 


Car. 

Fern. 


Car. 

Fern, 


Car. 

Fern. 


¿De  veras?  (Riéndose.) 

;Pues  cómo  no? 

o 

En  verdad,  no  es  maravilla: 
su  amor?... 

Cosas  de  chiquilla, 

Fernando. 

Eso  creí  yo. 

(Sil  calma  me  desespera.) 

Por  cierto  que  á  la  sazón 
era  yo  una  proporción, 
sin  porvenir,  sin  carrera, 
sin  un  cuarto... 

(¡Qué  ladino!) 
De  lijo,  á  habernos  casado, 
al  mes  hubiéramos  dado 
los  dos  en  San  Bernardino. 

¡Qué  exageración! 

No  es  cuento. 
Felizmente  usted  anduvo 
muy  cuerda,  pues  siempre  tuvo 
mucho  juicio  y  gran  talento. 
¿Qué  dice  usté?...  ¿Pues  fui  yo?. 
¿No  se  acuerda  usté?  Quizá 
como  hace  diez  años... 

¡Ya! 

No  es  extraño.  Lo  olvidó. 

Usté,  quizá  por  consejo 
de  hombres  graves,  pensadores, 
dió  fin  á  nuestros  amores 
y  se  casó  con  un  viejo. 

Hizo  usté  lo  que  debía, 
él  no  era  un  Adonis,  pero 
tenia  en  cambio  dinero, 
y  yo  al  fin,  nada  tenia. 

Dió  usté  prueba  de  gran  seso 
al  preferir  á  mi  amor, 
el  de  aquel  pobre  señor, 
que  era  hombre  de  mucho  peso. 
Y  habrá  usté  sido  dichosa!... 

Yo  lo  creo...  trajes,  coches, 
al  Real  todas  las  noches, 
una  morada  ostentosa, 
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viajes  al  extranjero. 

Car.  (Se  está  burlando  de  mí.) 

Fern.  Quintas  de  recreo,  y 

dinero,  mucho  dinero. 

Hacer  en  la  sociedad 
de  la  córte  gran  papel, 
tener  joyas  á  granel, 

¿qué  mayor  felicidad? 

1  ¿qué  es  lo  que  usté  ha  tenido 
que  hacer  por  tanto  esplendor? 
Bien  poca  cosa  en  rigor, 
aguantar  á  su  marido. 

Car.  ¡Oh!  no  aguantarle,  no  tal. 

Fern.  Yo,  como  entonces  pensaba 

de  otro  modo,  la  acusaba 
de  pérfida  y  desleal, 
y  aun  recuerdo...  ¡tonterías! 
que  aquello  me  ocasionó 
una  pena  que  duró... 

Car.  ¿Mucho  tiempo? 

Fern.  Cuatro  dias. 

Car.  ¿Cuatro  dias? 

Frrn.  Mas  tal  vez. 

Car.  (Yo  no  sé  cómo  le  escucho.) 

Si  fueron  cuatro,  no  es  mucho. 

Fern.  Bueno,  pues  ponga  usté  diez. 
Luego  olvidé  mi  dolor, 
y  pronto  consideré 
que  lo  que  debía  á  usté 
no  era  si  no  un  gran  favor. 

Car.  (Vamos...  Yo  le  mataría....) 

Fern.  Pasado  el  primer  cariño, 

que  no  es  durable  el  de  un  niño... 
¿Qué  nuestra  unión  prometía? 

Ser  ambos  por  varios  modos 
de  la  desdicha  el  rigor, 
y  haber  de  comer  amor 
por  no  comernos  los  codos. 

Los  cielos  me  son  testigos, 
la  dicha  entrambos  debemos 
á  usted,  por  eso  hoy  podemos. 

Car.  ¿Qué? 

t  >  ^ 


•  • 


Fern. 

Car. 

Fern. 


Car. 

Fern. 

Car. 

Fern. 

Car. 


Cen. 


Car. 

Gen. 

Fern. 


Mat. 

Car. 


Fern. 

Gen. 


Fern. 

Gen. 

Car. 

Gen. 

Car. 

Gen. 

Car 

Fern. 
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Ser  dos  buenos*amigos-. 

Tal  proposición... 

La  alaba 

Corolina,  ¿no  es  verdad?... 

Sí,  la  amistad... 

(Encomiando  exageradamente.)  ¡La  amistad!... 

(Si  vo  fuera  hombre  le  abogaba.) 

El  yugo  siempre  es  cruel. 

(Pues  mi  amor  propio  picó, 
abora  por  vengarme,  yo 
me  voy  á  casar  con  él,) 

ESCENA  Y. 

DICHOS,  MATILDE,  GENERAL. 

Nos  liemos  entretenido 
mirando  las  acuarelas 
que  lia  terminado  Matilde. 

Y...  ¿qué  opina  usted?...  ¿progresa? 
Mucho... 

Sov  aficionado 
«/ 

y  tendría  gusto  en  verlas, 
pues  no  dudo  que  han  de  ser 
como  su  autora  de  bellas. 

Gracias. 

Ya  las  verá  usté 
otro  dia,  cuando  venga 
mas  despacio. 

Me  acomodo. 

(Mirando  el  reló.) 

¿Qué  veo?...  Las  cinco  y  media... 

Me  retiro. 

Yo  también... 

Se  me  lia  ocurrido  una  idea. 

¿Cuál? 

i» 

La  de  que  ustedes  dos 
favorezcan  nuestra  mesa. 

Por  mí  es  cosa  convenida. 

(Á  Femando.)  Y  usté,  amigo  mió,  acepta? 
En  la  culpa  llevaría, 
á  mi  ver,  la  penitencia, 
si  no  aceptara. 


Car. 


(¡EN. 


Fern. 


(¡EX. 

Fern. 

Gen. 


Fern. 

Gen. 


Fern. 

Gen. 


Fern. 
•  Gen. 

Fern. 

Gen. 


Corriente. 

Pues  les  ruego  se  entretengan 
hablando  un  rato,  nosotras 
pronto  volvemos. 

(Me  deja 

con  él,  así  podré  al  punto 
saber  lo  que  me  interesa.) 

(Vánse  Carolina  y  Matilde  por  el  foro.) 

ESCENA  VI. 

GENERAL,  FERNANDO. 

Está  hermosa  todavía... 

¡Qué  lástima  que  no  tenga 
corazón! 

¿Quién? 

Ella. 

¡Ya! 

Quedo  enterado.  ¿Conque  ella? 
¿Quién  es  ella? 

Carolina. 

Perdone  usté  mi  torpeza. 

No  recordaba  que  usté 
la  quiso  cuando  soltera, 
y  volver  á  las  andadas 
es  fácil  que  ahora  pretenda. 
No...  Aquello  acabó  del  lodo. 

Sí,  véngame  usté  con  esas... 
Hombre,  si  yo  tengo  un  ojo 
que  las  cazo  á  media  legua; 
y  la  que  á  mí  se  me  escape... 
Pues  lo  que  es  ahora  no  acierta. 
Será  la  primera  vez 
que  me  engañe  mi  experiencia. 
Y  ¿qué  dice  esa  señora? 

Dice  que  aunque  usted  afecta 
ese  tono  indiferente 
y  esas  graciales  maneras, 
su  corazón  en  el  pecho 
saltando  está  de  impaciencia 
por  volver  á  aquellos  tiempos 
que  en  este  instante  recuerda. 
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Fern.  Se  engaña  usted. 

Gen.  Lo  conozco, 

y  es  mas,  lo  conoce  ella. 

Car.  ¿Carolina? 

Gen.  Sí  por  cierto, 

que  en  semejantes  materias, 
sepa  usted  que  no  se  engañan 
ni  una  sola  vez  las  hembras. 
Segura  de  su  victoria, 
no  es  mucho  que  se  envanezca; 
y  en  su  triunfante  sonrisa 
conocí  su  gozo  al  verla. 

Fkbn.  ¿Gozo?  Para  eso  seria 

preciso  que  me  quisiera... 

Gen.  Veo  que  aun  en  amores 
es  usté  niño  de  tela. 

Fern.  ¿Un  niño! 

Gen.  Yo  sentiría, 

Fernando,  que  mi  franqueza 
le  incomodara... 

Fern.  No  tal. 

Gen.  Le  he  visto  á  usté  ir  á  la  escuela 
y  siempre  le  hablo  lo  mismo. 

Fern.  Hábleme  usté  como  quiera. 

Gen.  El  amor  de  un  hombre  joven 
y  que  reúne  sus  prendas, 
todas  ellas  lo  agradecen 
si  bien  no  todas  lo  aceptan. 

Si  le  aman,  el  verse  amadas 
es  como  miel  sobre  hojuelas, 
y  nada  tiene  de  extraño 
que  aquel  amor  agradezcan. 

Si  no  aman,  dan  calabazas, 
que  aunque  es  fruta  tan  grosera, 
ellas,  para  ciertos  casos, 

3a  cultivan  y  conservan, 
y  las  calabazas  son 
el  placer  de  la  cabeza» 

Yo  no  sé  si  Carolina 
volver  é  casarse  piensa, 
é  ignoro  respecto  á  usted 
cuáles  serán  sus  ideas, 
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mas  como  ella  siempre  ha  sido 
un  si  es  no  es  coquetuela, 
aunque  sin  faltar  jamás 
al  decoro  y  la  decencia, 
supongo  que  ha  de  gustarla 
el  mirar  que  usted  la  obsequia, 
que  es  cosa  que  gusta  siempre 
á  todas  las  hijas  de  Eva. 

Fern.  Entonces  no  habrá  quedado 
conmigo  muy  satisfecha, 

>  pues  mas  bien  he  estado  duro 

que  cortesano  con  ella. 

Gen.  ¡Cá! 

Fern.  Créame  usted. 

Gen.  Le  digo 

que  conozco  su  sistema. 

Habrá  usté  empezado  á  hablar 
irónico  en  la  apariencia 
y  frió,  mas  en  el  fondo, 
á  las  dos  miradas  tiernas 
y  al  recuerdo,  y  al  suspiro, 
y  á  la  palabra  primera, 
ella  le  habrá  mareado 
con  su  labia  y  su  destreza, 
y  usted,  marino  bisoño 
habrá  arriado  su  bandera. 

Fern.  No  hay  tal  cosa.  En  otro  tiempo 
me  cautivó  se  belleza, 
mas  desde  que  se  casó 
dejé  de  pensar  en  ella. 

Gen.  En  verdad  que  siendo  viuda 

ya  iiay  notable  diferencia, 
porque  eso  de  ser  un  hombre 
plato  de  segunda  mesa, 
francamente... 

Fern.  Pues  es  claro. 

Gen.  Y  Carolina,  aunque  bella 

y  fresca  aun,  ha  cumplido 
el  mes  pasado  los  treinta, 
y  á  los  treinta  una  mujer 
marcha  ya  hácia  Vil! avieja. 

(Dios  quiera  que  no  me  escuche 
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porque  en  tal  caso  me  pega.) 

Fern.  Pienso  lo  mismo  que  lisié. 

Gen.  Si  eso  cualquiera  lo  piensa. 

Hombre,  con  quien  usté  liará 
una  excelente  pareja 
es  can  Matilde. 

Fern.  ;  Matilde? 

Gen.  La  sobrina... 

Fern.  ¡Ah!  si  es  muy  bella! 

Gen.  Bocatlo  di  cardinale. 

Y  si  viera  usté  qué  buena...  * 

Fern.  ¿Sí? 

Gen.  Lo  dice  su  semblante... 

Trabajadora,  modesta, 
humilde,  caritativa... 
en  fin,  Fernando,  una  perla, 
que  si  mis  cincuenta  años 
en  treinta  se  convirtieran, 
iban  ustedes  á  verme 
beber  los  vientos  por  ella. 

Fern.  Aquí  vienen. 

Gen.  Pues  me  callo. 

(¿Quién  triunfará  en  la  contienda?) 

ESCENA  Vil. 

DICHOS,  CAROLINA,  MATILDE. 

Car.  (Entrando.)  Va m os  á  la  mesa. 

Gen.  (Sudo 

de  pensar  que  es  mi  rival.) 

Fern.  Señorita!... 

(Ofrece  el  brazo  á  Matilde  y  esta  lo  toma  Salen  por 
el  foro.) 

Car,  (ai  Ge  neral,  que  permanece  distraído.) 

General! 

(El  Ge  neral  da  el  brazo  á  Carolina,  que  después  de 
apoyarse  en  él  dice.) 

Me  caso  con  él. 

iGen.  Lo  dudo. 

(Salen  por  el  foro.  Cae  el  telón.) 


FIN  DLL  ACTO  PIUMEUQ 


ACTO  SEGUNDO- 


La  misma  decoración  del  primero. 


ESCENA  PRIMERA. 

GENERAL,  MATILDE. 

Gen.  Te  digo  que  sí. 

Mat.  No  es  cierto. 

Gen.  Tú  estás  muy  triste,  muchachil. 

Mat.  Y  ¿por  qué  causa? 

Gen.  Eso  mismo 

pregunto  yo  ¿por  qué  causa? 

Mat.  I'ues  yo  le  aseguro  á  usted 
que  está  equivocado. 

Gen.  Anda... 

¡Hipocritonaí 

M  at.  ¡Qué  empeño! 

Digo  que  no  tengo  nada. 

Gen.  Ilace  ocho  dias  te  miro 

pensativa  y  cavizbaja; 
comes  poco  y  duermes  mal, 
según  indica  tu  cara, 
y  estas  son  pruebas  seguras 
de  que  algo  grave  te  pasa. 

Mat.  No  siempre  está  una  contenta. 

Gen.  ,-Yes  como  vo  lo  acertaba?... 


Mat.  A  veces  tiene  una  ideas... 

Gen.  Ideas  que  á  las  muchachas 
quitan  el  hambre  y  el  sueño 
y  las  hacen  verter  lágrimas, 
y  suspirar  á  hurtadillas, 
y  estar  siempre  preocupadas, 
son  ideas  con  bigotes, 
ó  yo  no  sé  una  palabra, 
de  achaque  de  ideas. 


Max. 

¡Vamos!... 

¡Dice  usté  unas  cosas!...  ¡Vaya! 

Gen. 

Mujer,  no  quise  ofenderte. 

¿Es  artillero? 

Mat. 

¡Caramba! 

Gen. 

¿Coracero?... 

Mat. 

No  lo  sé. 

Gen. 

¿Paisano? 

Mat. 

Que  no  sé  nada. 

Gen. 

No  estás  poco  melindrosa. 

Max. 

Yo  no  soy  de  esas  qne  andan 

por  ventanas  y  balcones 
con  señas,  guiños  y  cartas, 
y  salen  al  ventanillo, 
y  se  están  habla  que  habla, 

6  á  casa  del  tirolés 
envían  á  la  criada 
para  decirle  á  algún  pollo 
que  vaya  á  la  Castellana. 

Gen.  Pues  mira,  yo  te  aseguro 

que  no  te  creí  tan  práctica... 

Max.  Tod®  eso  lo  sé...  de  oidas. 

Gen.  Pues  bien  puedes  poner  cátedra. 

Mat.  Si  con  usté  no  se  puede 
ni  decir  una  palabra. 

Gen.  ¿Por  qué? 

Max.  Porque  á  malicioso, 

de  fijo,  nadie  le  gana. 

Gen.  ¡Y  como  tú  nunca  has  roto 

un  plato!... 

Mat.  ¡Yaya  una  gracia! 

Si  sigue  usté  así,  me  marcho. 

Gen.  No  te  incomodes...  ¡taimada!... 
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Yo  solo  quiero  que  tú 
me  digas  lo  que  te  pasa 
para  acudir  eu  tu  auxilio... 

Mat.  Pues  le  doy  á  usté  mil  gracias. 

Gen.  Si...  por  ejemplo...  me  dices... 

Mat.  ¿Qué? 

Gen.  Yo  estoy  enamorada. 

Mat.  Si  no  es  verdad. 

Gen.  Lo  supongo. 

—Quiero  con  toda  mi  alma- 
porqué  la  primera  vez 
así  quieren  las  muchachas — 
á  cualquiera...  por  ejemplo, 
á  Fernando... — ¡Qué? /te  callas? 

Mat.  ¿Qué  he  de  decir?  Con  hablar 

veo  que  no  logro  nada. 

Gen.  — Amo  á  Fernando— prosigo 

suponiendo — v  él  me  ama. 

Mat.  ¿Él? 

Gen.  Supongo. 

Mat.  Hace  usté  mal. 

Yo  no  quiero  á  nadie...  ¡vaya! 

Gen.  No  digo  precisamente 

que  sea  ese,  buscaba 
un  nombre  que  me  sirviera 
nada  mas  de  verbi  gracia, 
y  se  me  ha  ocurrido  el  suyo, 
pues  como  viene  á  esta  casa 
todos  los  dias,  desde  hace 
poco  mas  de  una  semana... 
¡eh?... 

o 

Mat.  Pues  no  viene  por  mí... 

Gen.  /No? 

Mat.  No,  señor. 

Gen.  Yo  pensaba... 

Pues  ¿por  quién  viene?... 

Mat.  No  sé, 

pero  á  mí  apenas  me  habla. 

Gen.  Me  alegro. 

Mat.  ¿Se  alegra  usté? 

Gen.  Sí,  porque  hablándote  en  plata 

es  hombre  que  no  me  gusta. 


Mat.  ¿Y  por  qué? 

(i en.  No  me  hace  gracia 

su  empaque. 

Mat.  Es  muv  distinguido. 

Gen.  Su  figura...  ¡pche!...  no  es  mala. 

Mat.  ¿Qué  ha  ele  ser  mala?  Es  muy  guapo. 

Gen.  Me  revienta  cuando  habla 

como  si  estuvieran  todos 
pendiente  de  su  palabra. 

Mat.  Sabe  que  tiene  talento, 

v  no  es  extraño... 

V 

Gen.  (Le  ama.) 

Pues  yo,  la  verdad,  creí 
que...  vamos,  que  le  gustabas: 

Mat.  No  señor. 

Gen.  Y  que  él  te  hacia 

también  su  poco  de  gracia. 

Mat.  Pues  se  ha  equivocedo  usted. 

Gen.  ¿Cómo  antes  siempre  te  hablaba?... 

Mat.  Tiene  dias. 

Gen.  ¿Tiene  dias? 

Mat.  Sí,  cuando  hace  una  semana 

comenzó  diariamente 
á  visitarnos,  pasaba 
conmigo  las  horas  muertas 
hablándome  de  Alemania, 
y  de  Rusia,  y  de  Inglaterra,  • 
y  de  París  y  de  Italia. 

¡Como  ha  viajado  tanto!... 

¡Y  habla  bien!... 

Gen.  (¡Pobre  muchacha!) 

Mat.  Pero  hace  dos  ó  tres  días 

que  apenas  entra  en  la  sala, 
y  me  saluda,  se  acerca 
á  mi  lia  y,  santas  pascuas, 
empiezan  a  hablar  los  dos, 
y  se  edan  charla  que  charla, 
dos  horas  que,  francamente, 
son  para  mí  bien  pesadas. 

Gen.  (Malogrado  marearle 

Carolina.  Lo  pensaba. 

Mas  no  me  doy  por  vencido,, 


Mat. 

Gen. 

Mat. 

(¡en. 


Mat. 


Gen. 

Mat. 

Gen. 

Mat. 

Gen. 

Mat. 

Gen. 


Mat. 

Gen. 

Mat. 

Gen. 


Mat. 

Gen. 

Mat. 

Gen. 

Mat. 

Gen. 


Mat. 

Gen. 

Mat. 


Matilde  está  enamorada, 
él  entre  las  dos  fluctúa, 
yo  he  de  hacer  que  la  batalla 
se  decida  por  Matilde.) 

¿Qué  está  usté  pensando? 

Nada, 

ó  mejor  dicho,  sí,  pienso... 

¿En  qué? 

En  casarte,  muchacha. 
Ya  vas  á  cumplir  los  veinte 
y  ya  el  tiempo  te  se  pasa. 

No  me  diga  usté  esas  cosas, 
que  me  pongo  colorada. 

No  importa. 

Apuesto  á  que  estoy. 

Muy  linda. 

Gomo  una  grana. 

Mejor. 

Es  que  no  me  gusta. 

Así  estás  mucho  mas  guapa. 
Nada,  te  caso,  y  muy  pronto. 
¿Con  quién? 

¡Miren  la  taimada! 
¡Curiosilla?...  Con  un  hombre. 
Ya  yo  me  lo  figuraba. 

Con  un  hombre  que  te  quiere. 
(Lo  que  es  este  ardid  no  marra; 
ó  ese  hombre  tiene  en  Jas  venas 
en  lugar  de  sangre,  horchata, 
ó  Carolina  ha  logrado 
volver  á  pescarle  ó  salta.) 

Y...  dígame  usted...  ¿es  jóven? 
Joven...  su  edad  es  mediana... 

Es  decir... 

¡Pues!... 

Que  tendrá. 

•A/ 

¿Veinticinco? 

o 

(En  cada  pata.) 
Algunos  mas. 

■  ¿Treinta? 

Sube. 

Treinta  y  uno? 


Gen. 

Mat. 

Gen. 

Mat. 

Gen. 

Mat. 

Gen. 

Mat. 

Gen. 


Mat. 

Gen. 

Mat. 

Gen. 

Mat. 

Gen. 

Mat. 

Gen. 


Mat. 

Gen. 

Mat. 

Gen. 

Mat. 

Gen. 

Mat. 

Gen. 

Mat. 

Gen. 

Mat. 

Gen. 

Mat. 

Gen. 

Mat. 

Gen. 


Mas. 

¡Caramba! 

En  fin,  la  edad  nada  importa. 

Con  todo... 

Sus  circunstancias. 

¿Y  de  figura?... 

Figura... 

¿qué  te  parece  mi  facha?... 

Usté  no  habrá  sido  feo 
hace  veinte  años. 

(¡Cáspita!) 

Pues  vamos,  el  pretendiente 
vendrá  así,  á  tener  mi  estampa. 
Corrienle.  . 

Se  me  figura, 

chica,  que  no  te  entusiasmas. 

¿Tiene  buen  genio?  < 

Eso  sí. 

¿Su  posición?... 

Ciñe  faja. 

¿Faja?  ¿Conque  es  general? 

Sí,  general  de  la  armada, 
pues  el  que  aspira  á  tu  mano, 
el  que  te  quiere  y  te  ama 
mas  que  á  su  vida,  soy  yo. 

¿Es  usted? 

En  cuerpo  y  alma. 

¡Vaya  unas  bromas! 

No  es  broma. 

Pues  tiene  bien  poca  gracia. 

Pero  Matilde?... 

Y  me  enfado. 

¿Me  vas  á  dar  calabazas? 

Pero...  ¿me  habla  usted  de  veras? 

Pues  yo  lo  creo. 

Pensaba... 

Conque  ¿qué  dices? 

(Haciéndose  violencia  para  hablar.  )  Yo  digo. 

Vamos,  ¿qué? 

(Mirando  al  general  de  alto  á  bajo.) 

No  digo  nada... 

Dicen  que  quien  calla  otorga. 
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Mat.  (con  uisteza.)  Sí  señor. 

Gen.  (Pobre  muchacha! ) 

¿Y  te  casarás  conmigo? 

Mat.  Sí  señor. 

Gen.  ¿Sin  repugnancia? 

Mat.  Sí  señor. 

Gen.  ¿Serás  dichosa? 

Mat.  Sí  señor. 

Gen.  (Voy  á  dejarla. 

Yo  lograré  que  esa  pena 
se  trueque  en  gozo  en  su  alma.) 

Adiós,  Matilde,  hasta  luego. 

Mat.  Hasta  luego. 

Gen.  (Es  una  alhaja.)  (váse  por  el  foro.) 

ESCENA  II. 

MATILDE  sola. 

Me  quiere  y  le  debo  amar 
y  ser  feliz,  ;.por  qué  no?... 

Pero  es  lo  cierto  que  yo 
tengo  ganas  de  llorar. 

Pensar  en  su  amor  no  puedo 
pues  de  miedo  estoy  temblando... 

Á  casarme  con  Fernando 
no  tendría  tanto  miedo. 

¿Por  qué  este  vago  dolor?... 

¿Por  qué  este  llanto  ademas? 

¿Por  qué  le  quería  mas 
antes  de  saber  su  amor? 

Mi  ingratitud  es  cruel, 
y  al  reflexionar  mi  espanto... 

¿Cómo  queriéndole  tanto 
siento  casarme  con  él? 

ESCENA  11!. 

DICHA,  FERNANDO. 

Fern.  Matilde,  á  los  pies  de  usté. 

Mat.  (¡Él!) 

o 

O 


Fern. 


Mat, 


Fern. 

Mat. 


Fern. 


Mat. 
Fe  un. 
Mat. 
Fern. 
Mat. 

Fern. 


Mat. 


Fern. 


Mat. 


Fern. 


Mat. 

Fern 

Mat. 

Fern. 


(Se  ha  turbado,)  Este  día 
soy  feliz... 

(Haciendo  ademan  de  marcharse, ) 

Diré  á  la  tia 
que  está  usté  aquí. 

¿Para  qué? 

Fácilmente  se  adivina. 

Mi  tía... 

Aunque  encantadora, 
tiene  una  competidora 
formidable  en  su  sobrina. 
¿Competidora? 

Sí  tal. 

Que  está  usté  bromista  advierto. 
¿Bromista  yo?  No  por  cierto, 

(Mirándole  rápidamente.) 

(Si  fuera  así  el  general.) 

¿Quién  no  sentirá  alegría 
contemplando  esa  hermosura? 
Fernando,  usté  se  figura 
que  está  hablando  con  mi  tia. 

En  semejante  torpeza 
nunca  mi  amistad  incurre. 

(Á  buen  tiempo  se  le  ocurre 
reparar  en  mi  belleza.) 

Yo  pensaba... 

Se  engañó, 

pues  modesta  á  par  de  bella... 
Fernando,  que  no  soy  ella. 

Ya  lo  veo. 

Que  soy  yo. 

Bien  mi  afecto  lo  descubre, 
no  saberlas  distinguir 
fuera,  á  mi  ver,  confundir 
el  Abril  con  el  Octubre. 

Hermoso  es  Octubre,  pero- 
Abril  es  mucho  mejor, 
y  no  haré  mal  en  rigor 
si  Abril  á  Octubre  prefiero. 

Su  tia  de  usté,  es  divina, 
y  al  verla  estoy  en  mi  centro, 
pero  en  este  instante  encuentro 


Mat. 


Fern. 

Mat. 

Fern. 


Mat. 

Fern. 


Mat. 

Fern. 


Mat. 


Fern. 


Mat. 

Fern. 


Mat. 


Fern. 


preferible  á  la  sobrina. 

Hasta  que  de  aquí  á  otro  instante’ 
yo  me  vaya  y  ella  acuda, 
que  usté  prefiere  sin  duda 
á  la  que  tiene  delante. 

Es  verdad. 

Esa  franqueza 
me  encanta. 

Mal  que  me  pese, 
mi  mayor  tormento  es  ese. 
/Tormento? 

o 

Fuera  vileza 

tan  cobarde  como  odiosa, 
é  indigna  de  mi  amistad, 
no  decirla  la  verdad. 

Fernando,  no  soy  curiosa. 
Guando  veo  á  Carolina 
y  con  ella  empiezo  a  hablar, 
no  pretenderé  negar 
que  un  momento  me  fascina. 

Al  fin  y  al  cabo,  ella  fué, 
Matilde,  mi  amor  primero 
¿Qué  empeño?  Si  yo  no  quiero 
saber  nada.  ¿Para  qué? 

Que  antes  usté  la  quería 
y  que  aun  hoy  es  su  embeleso. 
Me  parece  bien.  Mas  eso 
cuéuteselo  usté  á  mi  tia. 

Mas  debe  usté  comprender 
que  ese  mágico  ascendiente 
dura  lo  que  está  presente. 

Si  no  lo  quiero  saber. 

De  usté  en  cambio,  la  presencia 

produce  en  mi  corazón 

una  grata  sensación 

que  no  se  va  con  la  ausencia. 

En  puro  y  tranquilo  goce 
inunda  usté  el  alma  mia, 
y  al  verla... 

¿Quién  lo  diría? 
Maldito  si  se  conoce. 

Porque  ante  usté  experimento;  ’ 
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sin  ciarme  de  ello  razón, 
una  dulce  turbación 
que  prueba  el  afan  que  siento. 
Su  hermosura  y  su  virtud, 
no  quitan,  que  dan  la  calma, 
y  hacen  recordar  al  alma 
la  primera  juventud. 

La  luz  que  en  sus  ojos  arde... 

Mat.  Basta,  Fernando. 

Fern.  ¿Porqué? 

Mat.  Porque  se  ha  acordado  usté 

de  decírmelo  muy  tarde. 
Aunque  fuera  mi  intención, 
cosa  que  jamás  querria, 
ser  á  medias  con  mi  tia 
dueña  de  su  corazón, 
fuera  en  mí  dar  un  mal  paso 
prestar  oidos  á  usté. 


Fern. 

¿Fuera  un  mal  paso?  ¿Y  por  qué? 

Mat. 

Porque  sí...  porque  me  caso. 

Fern. 

¿Qué  se  casa  usted? 

Mat. 

Sí  tal. 

F  rrn. 

¡imposible! 

Mat. 

¿Qué  hay  que  asombre? 

Fern. 

Pero  ¿con  quién? 

Mat. 

Con...  un  hombre. 

Fern. 

¿Con  quién? 

Mat. 

Con  el  general. 

Fern. 

Se  burla  usté  ó  no  está  en  caja!... 

Mat. 

Usté  me  verá  en  las  bodas 

muy  contenta. 

Fern. 

(Es  como  todas, 

la  ha  seducido  la  faja.) 

Doy  á  usté  mi  enhorabuena. 
El  novio,  á  decir  verdad, 


no  es  pollo. 


Mat.  Está  en  buena  edad. 

Fern.  Tiene  usté  razón,  muy  buena. 
Mat.  Mas  de  dos  me  han  de  envidiar. 

Fern.  ¿Mas  de  dos?...  Mas  de  cincuenta. 

Mat.  Por  eso  estoy  tan  contenta... 

(que  voy  á  echarme  á  llorar!) 


Fern. 


(Otra  ilusión  ya  perdida.) 

No  es  para  menos  el  caso. 
OHabla  de  veras  ó  acaso 

'O 

habla  porque  está  ofendida.) 

ESCENA  IV. 


DICHOS,  CAROLINA. 


Car. 

¿Fernando  aquí?  No  sabia... 

Mat. 

Yo  quise  avisar  á  usted... 

Fern. 

Mas  yo  me  opuse,  temiendo 
incomodarla. 

Car. 

¿Por  qué? 

Usté  no  incomoda  nunca. 

Fern. 

Conozco  que  no  hice  bien 
en  dudar  de  su  bondad. 

Car. 

No  es  bondad,  es  un  deber. 

Mat. 

(Ya  principia  e.1  tiroteo 
de  todos  los  dias...  ¡pues!) 

Fern. 

(Por  si  al  contarme  su  boda 
quiso  imponerme  la  ley, 
que  vea  que  no  soy  hombre 
que  se  rinde  á  un  dos  por  tres.) 
Precioso  vestido. 

Car. 

El  mismo 

que  llevaba  puesto  ayer. 

Fern. 

¿De  veras? 

Car. 

Sí  tal. 

Fern. 

¡Confieso!... 

Car. 

¡Qué  poco  me  mira  usted! 

F  ERN. 

Al  contrario;  es  que  su  cara 
miro  con  tal  interés, 
que  no  puedo  en  el  vestido 
fijarme... 

Mat. 

(Ese  hombre  es  crnel.) 

Car. 

Reconozco  que  es  la  excusa 
cuanto  ingeniosa  cortés. 

Fern. 

No  es  excusa,  es  la  verdad. 

|  Car. 

Matilde. 

Mat. 

¿Qué  quiere  usted? 

¡  Car. 

¿Quieres  buscarme  un  pañuelo 
que  en  mi  tocador  dejé? 

1 
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Mat.  ¿Quiere  usted  el  mió?  (r,o  saca.) 

Car.  (Rehusándolo.)  Gracias... 

Te  suplico... 

Mat.  Está  muv  bien... 

u 

Car.  Y  no  le  apresures... 

Mat.  (Quiere 

quedarse  sola  con  él.)  (váse.) 

ESCENA  Y. 

CAROLINA,  FERNANDO. 

Car.  Decía  usted...  (Sentándose.) 

Fern.  No  recuerdo... 

Car.  ¿Por  qué  no  se  sienta  usted? 

(Fernando  toma  una  silla  y  se  sienta  al  lado  de  Caro  - 
lina.) 

¿De  qué  hablábamos? 

Fern.  Hablábamos... 

Car.  De  mi  vestido. 

Fern.  ¿Sí,  eh? 

Car.  Decía  usted  que  es  bonito. 

Fern.  Y  no  es  feo...  no  lo  es. 

Car.  Y  anadia  usted... 

Fern.  (¿Será 

verdad  esa  boda?)  ;Qué? 

Car.  No  sé  qué  galanterías... 

como  usted  es  tan  cortés... 

Ferk.  Digo  siempre  lo  que  siento. 

Car.  No  es  poca  ventaja  á  fé. 

Fern.  No  lo  tengo  por  ventaja, 

pues  en  el  mundo  á  mi  ver 
el  que  dice  lo  que  siente 
casi  nunca  acaba  bien. 


Car. 

En  los  años  que  han  pasado 

desde...  ya  sabe  usted. 

Fern. 

¡Pues! 

Car. 

Ha  cambiado  usted  del  todo 

en  su  manera  de  ser. 

Fern. 

¡Qué  tiempo  aquel,  Carolina! 

Car. 

¡Fernando,  qué  tiempo  aquel! 

Fern. 

¡Cuántas  veces! 
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Car. 

¿Es  verdad 

que  lo  ha  recordado  usté? 

Fern. 

Hay  cosas  que  por  completo 

no  se  olvidan. 

Car. 

Yo  también 

confieso  que  muchas  veces 
pensaba,  Fernando,  en  él. 


ESCENA  VI. 


DICHOS,  MATILDE. 


Mat. 

Tia,  no  encuentro  el  pañuelo. 

Car. 

(¡Maldita!)  Búscalo  bien. 

Mat. 

Si  ya  lo  he  revuelto  todo. 

Car. 

Pues  yo  allí  me  lo  dejé. 

Mat. 

Bien,  pues  volveré  á  buscarlo. 

Car. 

Por  fuerza  ha  de  parecer,  (vise  Matilde.) 

ESCENA  VII. 

CAROLINA,  FERNANDO. 

Car. 

(Ha  venido  á  interrumpirnos 

á  lo  mejor.)  Siga  usted. 

Fern. 

He  concluido. 

Car. 

¿Tan  pronto? 

Fern. 

Detesto  la  pesadez. 

Car. 

No  es  pesadez  recordar... 

Fern. 

Mas  ¿de  qué  sirve? 

Car. 

¿De  qué? 

Siempre  el  alma  experimeula 
un  vivísimo  placer. 

Fern.  No  la  mía,  que  tan  solo 

tiene  recuerdos  de  hiel. 
Estaba  usted  tan  bonita... 
Car.  /Estaba? 

u 

Fern.  Y  aun  lo  está  usted. 

Car.  Gracias. 

Fern.  No  es  por  adularla, 

mas  se  conserva  usted  bien. 
Car.  No  lm  pasado  tanto  tiempo. 


Fern. 

Fern. 


Car. 


Fern. 

Car. 

Fern. 

Car. 


Fern. 


Car. 

Fern. 


Car. 

Fern. 


Car. 


Fern. 


Car. 


Fern. 

Car. 

Fern. 

Car. 

Fern. 


Diez  años,  amiga,  diez. 

(No  puedo  lograr  que  olvide 
ese  número  cruel.) 

El  tiempo  no  pasa  en  vano, 
mas  usted  lo  burla  bien; 
parece  usté  una  muchacha, 
y  en  verdad,  no  lo  es  usted. 

He  dejado  de  ser  niña 
y  ya  soy  una  mujer. 

Y  tan  mujer...  ¡Yo  lo  creo! 

Aun  no  llegué  á  la  vejez. 

Todavía  no. 

He  pasado 

de  esa  edad,  tonta  á  mi  ver, 
en  que  el  corazón  no  sabe 
sentir  aun. 

Diré  á  usted; 

la  poca  edad  no  es  defecto, 
sobre  todo  en  la  mujer. 

No  digo  yo  que  lo  sea. 

No,  señora,  no  lo  es. 

Porque  no  todas  las  niñas 
son,  amiga,  como  usted; 
hay  muchas  que  á  veinte  años 
saben  sentir  y  querer. 

No  quiere  usted  olvidar... 

Es  que  la  partida  fué 
lo  mas  serrana... 

Concedo, 

mas  si  la  olvidara  usted, 

¿quién  dice  que  no  pudieran 
aquellos  tiempos  volver? 
Carolina,  no  es  posible, 
que  si  lo  fuera... 

¿Por  qué? 

libres  los  dos  nos  hallamos... 

(Yo  ya  me  insinúo  bien.) 

Libres,  es  verdad... 

Entonces... 

(¿Por  qué  vacilo?)  ¡Ya!... 

¡Pues!. 

Viuda  y  soltero... 


Car. 

Fern. 


r 
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¡Pues!... 


¡Ya! 

ESCENA  YIÍÍ. 

% 

DICHOS,  MATILDE. 

Mat.  lia,  por  mas  que  busqué, 

no  he  encontrado  tal  pañuelo. 

Car.  (¿Es  burla?) 

Mat.  He- mirado  bien. 

Car  Pues  toma  la  llave,  puede 

que  esté  guardado.  (Le  da  una  llave. ) 
Mat.  V  eré. 

Car.  Y  si  no  lo  encuentras,  no 
te  incomodes  en  volver. 

Mat.  ¡Oh!  no  me  incomodo,  tía. 

Car.  (¡Yaya  una  gracia!)  Pues  ve. 

ESCENA  II. 


CAROLINA,  FERNANDO. 


Fern. 

(¿Es  posible  que  Matilde 
ame  al  General?  Lo  es. 

Las  mujeres  por  casarse 
apencan  con  Lucifer.) 

Car. 

(Se  ha  quedado  pensativo.) 
Fernando,  ¿en  qué  pieusa  usted? 

Fern. 

En  nada. 

Car. 

Pues  yo  creia 

que  el  recuerdo  que  evoqué, 
quiero  decir,  que  evocamos. 

Fern. 

No  quiero  pensar  en  él, 
y  ruego  á  usted  que  doblemos 

la  llOja.  (Se  levanta.) 

Car. 

Pero  ¿por  qué? 

Fern. 

Porque  temo  nuevamente 
enamorarme  de  usted. 

Car. 

Y  ¿qué  mal  habría  en  ello 
si  llegase  á  suceder?... 

Fern. 

Para  usté  tal  vez  ninguno, 

\ 


I 
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pues  por  mi  desgracia  sé, 

que  lo  mismo  quiere  d  un  hombre 

que  le  deja  de  querer. 

Pero  yo  no  tengo  gana 
de  que  me  deje  otra  vez 
con  un  palmo  de  narices 
en  menos  de  un  dos  por  tres, 
y  mientras  yo  esté  rabiando 
de  mi  mal  se  burle  usté. 


Car. 

Es  usted  muy  vengativo. 

Fern. 

Diga  usted,  y  dirá  bien, 

que  tengo  memoria. 

Car. 

Nunca 

que  la  tuviera  dudé. 

Fern. 

Y  el  gato  escaldado,  huye 

del  agua  fria. 

Car. 

Está  bien. 

Pero  como  vo  no  creo 

que  usté  me  pueda  querer... 

Fern. 

Y  ¿por  qué  no?  Usté  es  muy  guapa 

Car. 

¡Fernando! 

Fern. 

Sí  lo  es  usted. 

Tiene  d  pesar  de  sus  treinta 

una  gracia  y  un  aquel, 

y  una  mano  y  una  cara, 

y  una  cintura  y  un  pie, 

que  aun  pueden  dar  mucha  guerra. 

Yo  la  he  querido  á  usted  bien; 

como  usté  tiene  talento 

y  me  habla,  no  sé  por  qué, 

con  esa  dulzura,  puede 

que  aun  la  volviera  d  querer. 


Car. 

¿De  veras? 

Fern. 

Y  no  me  baria 

maldita  la  gracia... 

Cár. 

¿Qué? 

Eso  no  es  posible. 

Fern. 

¡Yaya! 

si  estoy  por  decir  á  usted 

que  en  este  instante... 
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ESCENA  X. 

DICHOS,  MATILDE,  con  un  pañuelo  en  la  mano. 

Mat.  Ei  pañuelo. 

Car.  (Maldito  de  Dios,  amen.) 

Venga. 

Mat.  (Dándole  el  pañuelo.)  Tome  usted.  ¿Es  este? 

Car.  Sí,  gracias,  el  mismo  es. 

¿No  vas  á  pintar  un  rato? 

Mat.  Sí  vov. 

o 

Car.  Pues  que  pintes  bien,  (váse  Matilde.) 

ESCENA  XI. 

CAROLINA,  FERNANDO. 

Car.  Siga  usted,  amigo  mió. 

Fern.  Sí  señora,  seguiré. 

Decia  que  en  este  instante 
voy  á  comprar  un  cordel 
para  ahorcarme,  porque  creo 
que  la  estoy  queriendo  á  usted. 

Car.  Pues  baria  usté  muy  mal 

en  ahorcarse. 

Fern.  Haría  bien, 

y  como  llegue  á  quererla 
eso  es  lo  que  voy  á  hacer, 
pues  morir  quiero  á  mis  manos 
mejor  que  no  á  las  de  usted. 

Car.  Y  está  usted  ya  bien  seguro 

de  que  yo  le  mate. 

Fern.  ¿Qué? 

¿Piensa  usted  que  yo  me  olvido? 

Car.  (Al  fin  le  voy  á  vencer.) 

Pienso,  Fernando  que  un  hombre 
de  su  talento  de  usted, 
por  los  hechos  de  una  niña 
nunca  juzga  á  una  mujer; 
pienso  que  usted  mismo  siente, 
de  su  propia  causa  juez, 
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que  es  conmigo  poco  nobl 
é  injusto  su  proceder; 
pienso  que  no  se  ha  parado 
á  pensar  con  madurez 
si  al  agraviarle,  yo  misma 
en  mí  su  agravio  vengué; 
pues  si  al  desdeñar  su  amor 
cometí  un  error  tal  vez, 

¿qué  sabe  usté  si  mi  falta 
pagué  dé  un  modo  cruel 
hallando  solo  el  vacio 
donde  la  dicha  busqué? 

¿Soy,  Fernando,  por  ventura 
yo  la  primera  mujer 
que  alucinada  un  momento, 
no  por  el  vil  interés, 
sino  por  la  voz  de  un  padre, 
que  se  engañaba  también, 
á  un  bienestar  aparente 
mi  dicha  sacrifiqué? 

Si  á  nuestro  amor  un  recuerdo 
consagró  usté  alguna  vez, 

¿sabe  usté  si  yo,  Fernando, 
lo  he  consagrado  también? 

Fern.  ¿Qué  dice  usted,  Carolina? 

¿Es  cierto?  ¿No  olvidó  usted? 

Car.  Si  á  esa  pregunta  usté  mismo 
no  responde,  inútil  es 
que  yo  responda. 

Fern.  '  Yo  lucho 

conmigo  mismo,  y  no  sé 
si  en  tan  tremenda  batalla 
voy  á  morir  ó  vencer. 

Responda  usted,  Carolina, 
si  yo  volviera  otra  vez 


á  querer  á  usted... 

Car. 

Fernando... 

Gen. 

(Entrando  por  el  foro.) 

Estoy  a  los  pies  de  usted. 

Car. 

(¡Qué  oportunidad!) 

Gen. 

(Á  Fernando.)  Muy  buenos.. 

Fern. 

(¿Qué  era  lo  que  iba  yo  á  hacer?) 
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ESCENA  XII. 


DICHOS,  GENERAL. 

Gen.  (Pienso  que  vengo  á  estorbar.) 

(Fernando  se  sienta  al  lado  opuesto  del  en  «¡ue  está 
Carolina,  en  una  butaca.) 

Car.  (¡Cuando  va  se  iba  á  rendir.) 

Fern.  (¿Y  este  hombre  ha  de  conseguir 
ir  con  Matilde  al  altar?)  (Pausa.) 

Gen.  Nunca  escuché  á  la  verdad 
conversación  mas  amena. 

¿Cómo  está  usted?  (Á  Carolina.) 

Car.  Gracias,  buena. 

Gen.  ¿Y  usted?  (Á  Fernando.) 

Fern.  Yo  sin  novedad. 

Gen.  Me  alegro. 

Fern.  (Á  tiempo  llegó.) 

Car.  (Tal  pesadez  nunca  vi.) 

(El  general  contempla  con  sonrisa  burlona  á  Carolina 
y  Fernando.  Pausa  ) 

Gen.  (á  Carolina.)  Hace  mucho  frió. 

Car.  Sí. 

Gen.  (á  Femando.)  ¿Usté  no  lo  siente? 

Fern.  No. 

Gen.  Yo  lo  siento  y  me  lamento... 

Car.  (¿Cómo  hacerle  comprender...) 

Gen.  Hoy  tengo  mucho  que  hacer. 

CAR.  (Con  alegría.  )  ¿Se  marcha  usté? 

Gen.  No,  me  siento. 

(Toma  una  silla  y  se  sienta  en  medio  de  la  escena  . 
Pausa.) 

Decir  á  todos  esciicho 
que  este  invierno  es  infernal. 

Car.  Malo. 

Fern.  ¡Terrible! 

-Gen.  ¡Fatal! 

¡Y  qué  llover! 

Fern.  ¡Mucho! 

Car.  ¡Mucho!  (Pausa.) 

Gen.  Hoy  me  he  acordado  de  usté,  (Á  Carolina.) 


Gen. 

Car. 

Fern. 

Gen. 

Car. 

Fern. 

Gen. 

Car. 

Fern. 

Gen. 


Car. 

Gen. 
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(Á  Fernando.)  Y  de  USte. 


De  los  dos. 


¿También  de  mí? 


Es  raro! 


Sí. 


Y  diré  á  ustedes  por  qué. 

Gran  curiosidad  no  siento. 

Ni  yo  tampoco. 

No  importa7 
la  relación  será  corta. 

Bien. 

Oigamos. 

Ya  de  cuento. 

Un  joven  de  grande  aplomo 
y  una  bella,  amiga  mia, 
se  conocieron  un  di  a 
yo  no  sé  dónde  ni  cómo. 

Diré,  porque  esto  no  es  tacha 
para  que  su  honor  zozobre, 
que  él  era  un  muchacho  pobre 
y  ella  una  pobre  muchacha. 

Amor  les  cogió  en  sus  redes, 
como  á  ustedes  sucedió, 
pero  su  amor  terminó 
como  terminó  el  de  ustedes. 

Muerta  la  ilusión  aquella 
no  se  por  qué  desengaños, 
han  pasado  algunos  años 
ella  sin  él  y  él  sin  ella. 

Pero  se  han  vuelto  á  encontrar, 
y  aunque  ella  es  lista  y  él  ducho, 
yo  estoy  temiéndome  mucho 
que  se  vayan  á  casar. 

Como  esa  unión,  imagino 
que  ya  feliz  no  ha  de  ser, 
quiero  impedirles  hacer 
semejante  desatino. 

Les  haré  ver  á  las  claras, 
aunque  oirme  no  les  pete... 

Pero  y  ¿á  usted  quién  le  mete 
en  camisa  de  once  varas?  (Se  levanta.) 
Carolina,  la  amistad. 


Car.  Mal  con  ella  se  acomoda. 

Gen.  Si  es  impedir  esa  boda 
una  obra  de  caridad. 

Por  algo  se  dijo  aquello 
que  á  tantos  mortales  salva., 
de  que  Ja  ocasión  es  calva 
y  solo  tiene  un  cabello. 

Bien  lo  pueden  comprender 
ustedes  que  la  han  perdido, 
y  ni  quieren  ni  han  querido 
volverla  luego  á  coger. 

Sin  irse  por  esos  trigos, 
sin  quererse  suicidar, 
esos  se  han  de  conformar 
con  ser  dos  buenos  amigos. 

Cuando  los  veo  en  las  redes 
de  esa  pasión  peligrosa, 
daría  yo  cualquier  cosa 
porque  imitaran  á  ustedes. 

(Á  Carolina.)  Usted,  que  su  ilusión  era 
para  Fernando,  ¿qué  es  hoy? 

Una  de  tantas. 

Car.  Ya  estoy. 

Gen.  ¿Y  él  para  usted?  Un  cualquiera. 

Pues,  ó  yo  tengo  que  hacer 
que  esas  dos  almas  de  Dios 
imiten  á  ustedes  dos 
ó  muy  poco  he  de  poder. 

(Todo  lo  que  sigue  lo  dice  dirigiéndose  alternativa— 
mente  á  Carolina  y  Fernando.) 

— Él  su  boda  no  olvidó —  # 

á  la  muchacha  diré, 
y  al  chico — ¿qué  espera  usté? 
de  la  que  infiel  le  engañó? 

— No  íie  en  su  amante  queja. 

— Tema  que  su  amor  le  roben. 

—Él  para  usted  es  muy  joven. 

— Ella  para  usted  es  vieja. 

— La  esperan  á  usted  mas  penas 
que  arenas  hay  en  ios  mares, 
tendrá  queridas  ó  pares.— 

Car.  ¿Qué  sabe  usted? 
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Gen.  — Á  docenas.— 

Y  á  él  diré:— piense  con  juicio, 
que  no  es  en  verdad  gran  breva 
un  corazón  que  ya  lleva 
tantos  años  de  servicio. — 

Y  tenaz  en  mi  querella, 
amigo  sincero  y  fiel, 
haré  que  ella  le  odie  á  él 

y  que  él  no  se  ocupe  de  ella. 

(Á  Femando.)  ¿No  opina  usted  que  es  humano 
mi  proceder?... 

FERN.  (Con  aspereza.  )  No  lo  sé. 

Gen.  Pero,  hombre... 

FeRN.  ÍÁ  Carolina.)  Á  IOS  pies  de  USté. 

Gen.  Pero... 

Fern.  Beso  á  usté  la  mano,  (v  áse  por  el  foro.  ) 

Gen.  Ese  muchacho  es  capaz 

de  amoscarse,  ¡qué  sandez! 

Carolina,  soy  un  pez 
que... 

Car.  Déjeme  usted  en  paz.  (váse.) 

ESCENA  XIII. 

GENERAL  solo. 

¡Están  furiosos  los  dos!... 

Matilde,  por  fin  triunfamos... 

¡Y  no  lo  agradecen...  Vamos, 
no  tienen  perdón  de  Dios. 

(Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  de  los  anteriores. 

i 


Gen. 

|'|i?ERN. 

Gen. 


ERN, 


lEN. 


ESCENA  PRIMERA. 


FERNANDO,  GENERAL,  este  entra  por  el  foro. 

Muy  buenos  dias,  Fernando. 

Muy  felices,  General. 

¿Qué  tal  la  salud? 

Tal  cual. 

¿Y  la  de  usted? 

¡Pche!...  Pasando. 


De  hallarle  me  alegro  mucho, 
porque  tenemos  que  hablar. 


ERN. 

Ya  puede  usted  empezar. 

EN. 

Escúcheme  usted. 

ERN. 

Escucho. 

EN. 

Amo  á  Matilde. 

•RN. 

(Con  impaciencia.)  Í.O  SÓ. 

Y  tengo  tan  buena  estrella 

que  á  casarme  voy  con  ella. 

Iern. 

Bien. 

(  ’  \ 

• 

(Acentuando  la  palabra.) 

I 

Me  caso. 

1  RN. 

(Cada  vez  con  mas  impaciencia.) 

Bien  ¿Y  qué? 

Cn. 

¡Es  tan  guapa! 
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Fern. 

Bueno. 

Gen. 

Calma 

¡ Tan  guapa!... 

Fern. 

Cero  y  van  d 

Gen. 

Tan  amable! ... 

Fern. 

¡Vive  Dios 

Gen. 

Y  tiene  un  alma...  ¡qué  ali 

Fern. 

Lo  supongo... 

Gen. 

Cariñosa, 

modesta.. . 

Fern. 

Sí  lo  será. 

Gen. 

Una  alhaja. 

Fern. 

Bien  está. 

Gen. 

Un  ángel. 

Fern. 

Basta  de  prosa. 

Gen. 


Fern. 

Gen. 


Fe  un  . 
Gen. 


Fern. 


Por  ella  late  ese  pedio, 
ella  dice  que  le  adora, 
pues  cásese  usté  en  buen  hora 
y  que  le  haga  buen  provecho. 
Si  haré,  porque  es  un  tesoro 
de  virtud  y  de  hermosura, 
y  yo  por  bella  y  por  pura 
la  adoro,  no  hay  mas,  la  adoro. 
No  es  amor,  es  frenesí 
lo  que  me  inspira  esa  chica: 
tiene  una  gracia  mas  rica... 
Pero  ¿qué  me  importa  á  mí? 
Cuando  me  llame  su  esposo, 
estov  tan  enamorado, 
que  espero  ser  á  su  lado 
el  mortal  mas  venturoso. 

Por  la  mañana  á  paseo, 
á  tiendas  hasta  las  cuatro, 
luego  á  comer  y  al  teatro, 
después  al  baile... 

Lo  creo. 

¡Yoy  á  ser  lo  mas  marido!... 
Cuando  sea  mi  mujer, 
siempre  me  va  usted  á  ver 
á  sus  enaguas  cosido. 

Seré  un  volcan,  una  fragua. 

(¡  Voy  á  hacer  un  atropello!) 
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G en.  Solo  con  pensar  en  ello 

la  boca  se  me  hace  agua. 

Y  si  Dios  me  hiciera  padre... 

Fern.  ¡Padre!...  (Voy  á  hacerle  añicos.) 
Gen.  Si  me  da  cinco  ó  seis  chicos 

tan  guapos  como  su  madre, 
gordiílones,  rubios,  buenos... 

Fern.  Cinco  ó  seis  chicos...  ¡qué  horror!... 
Gen.  Pues  cinco  ó  seis,  sí  señor, 
no  me  contento  con  menos. 

Uno  monta  á  mis  costillas 
y  me  hace  servir  de  potro, 
rompe  otro  un  cristal,  y  el  otro 
me  tira  de  las  patillas. 

Juan  no  quiere  ir  á  la  escuela, 

Pedro  le  pegó  á  Vicente. 

Antonio  está  echando  un  diente 
y  llora  que  se  las  pela. 

La  madre,  que  tiene  empeño 
en  que  nadie  se  desmande, 
pega  un  torniscón  al  grande 
y  hace  dormir  al  pequeño. 

Y  en  medio  de  ese  embolismo 
nada  hay  que  mi  dicha  altere. 

Fern.  (Pues,  señor,  este  hombre  quiere 
que  yo  le  rompa  el  bautismo.) 

Gen.  Tan  dichoso  voy  á  ser, 

que  hasta  usted  me  ha  de  envidiar. 
Fern.  (Nada,  le  voy  á  matar.) 

Gen.  (No  se  puede  contener.) 

Fern.  (Lo  dicho.  Le  desafio.) 

Gen.  En  fin,  usted  lo  verá, 

puesto  que  entonces  será... 

Fern.  ¿Qué  seré  entonces? 

Gen.  Mi  tio. 

Fern.  Eso  es  lo  que  falta  ver. 

Gen.  Pues  usté  con  Carolina 

se  casa,  y  yo  á  su  sobrina 
voy  á  tomar  por  mujer, 
no  es  decir  un  desatino, 
usté  por  su  unión  dichosa, 
va  á  ser  tio  de  mi  esposa, 

o 


cuénteme  usté  por  sobrino. 

Lo  soy;  desde  este  momento, 
como  tal  me  considero. 

Fern.  Pero  General... 

Gen.  Y  quiero 

darle  á  usté  ese  tratamiento. 

Fern.  Mas... 

Gen.  Cuando  al  fin  de  esta  lidia 

nos  vean  sobrino  y  lio, 
no  será  usté,  amigo  mió, 
el  que  inspire  mas  envidia. 

Fern.  Pero  ¿usted  qué  sabe? 

Gen.  ¿Qué? 

Fern.  ¿Por  ventura  quiero  yo 
á  Carolina? 

Gen..  ¿Pues  no? 

Eso  á  cien  leguas  se  ve. 

¡Si  lo  dije!...  Aun  está  bella, 
es  muy  lista,  y  no  es  extraño 
que  vuelto  al  amor  de  antaño, 
usted  se  case  con  ella. 

Pero  tio,  vo  confio 

en  que  me  haga  usté  un  favor. 

Fern.  No  excite  usté  mi  furor. 

Gen.  ¿Quiere  usté  hacérmelo,  tio? 

Si  con  su  esposa  querida 
al  extranjero  va  usted, 
yo  le  pido  la  merced 
de  que  no  vuelva  en  su  vida. 


Fern. 

¿Le  estorbo? 

Gen. 

Creo  que  sí. 

Fern. 

Y  ¿qué  liaré  yo  con  marcharme? 

Gen. 

La  dicha  puede  usted  darme 

no  volviendo  por  aquí. 

Matilde  es  joven. 

Fern. 

Lo  sé. 

Gen. 

Le  ve  á  usted  diariamente, 

y  ha  llegado  la  inocente 

á  enamorarse  da  usted. 

Fern. 

¿Es  cierto? 

Gen. 

Usté  la  fascina, 

y  lo  hubiera  reparado 


Fern. 

Gen. 

Fern. 

Gen. 

Fern. 


Gen. 

Fern. 

Gen. 

Fern. 

Gen. 

Fern. 

Gen. 

Fern. 

Gen. 


Fern. 

Gen. 

Fern. 

Gen. 

Fern. 

Gen. 

Fern. 

Gen. 

Fern. 

Gen. 


á  no  andar  tan  ocupado 
en  querer  á  Carolina. 

Bien  puede  su  perspicacia 
comprender  que  siendo  así, 
el  verle  á  usté  por  aquí 
me  ha  de  hacer  bien  poca  gracia. 
Yo  voy  á  ser  su  marido... 

Eso  io  veremos. 

¿Cómo?... 

Impedir  tal  toda  temo 
á  mi  cargo. 

¿Sí? 

Y  la  impido. 

Si  quisiera  á  usted  la  bella 
me  callara. 

¿Qué  es  callar? 

Pero  no  lo  he  de  aguantar, 
porque  vo  la  quiero  á  ella. 

¿Usté? 

Sí,  señor. 

¡Mi  tio! 

¡Qué  tio,  ni  qué  demonio! 

Si  ella  accede  al  matrimonio. 

No  accerá,  señor  mió. 

Ó  sí,  porque  su  virtud 
bien  claro  la  hace  entender, 
que  debe  ser  mi  mujer 
siquiera  por  gratitud. 

Ademas  de  que  esas  trazas 
no  son  de  gran  seductor. 

Yo  la  hablaré  de  mi  amor. 

Le  dará  a  usted  calabazas. 

Lo  veremos. 

Bien  está. 

Confio  en  mi  buena  suerte. 

Guerra  á  muerte. 

Guerra  á  muerte. 
Pues  habrá  lucha. 

La  habrá. 

r 

A  no  dar  cuartel  me  obliga. 

Yo  tampoco  lo  daré. 

Bien,  y  á  quien  Dios  se  la  dé... 


Fern.  San  Pedro  se  la  bendiga. 

Gen.  Adiós...  (no  quiero  que  note...) 

Voy  á  empezar  la  batalla. 

Fern.  Abur... 

Gen.  (Al  salir  par  la  puerta  de  la  derecha.) 

(Si  de  esta  no  estalla, 
es  tonto  de  capirote.)  (vá&e.) 


ESCENA  II. 


FERNANDO  solo. 


Vamos,  decididamente 

soy  de  lo  mas  zascandil 

que  hay  en  el  mundo.  ¿Conque  ella 

me  quiere?...  ¿Y  yo  que  creí 

que  se  casaba  con  este 

por  el  afan  de  subir?... 

Y  el  caso  es  que  Carolina 
ejerce  aun  sobre  mí 

lina  influencia  á  que  en  vano 
he  intentado  resistir. 

La  quise  con  toda  el  alma, 
y  hubiera  sido  feliz 
si  como  yo  la  quería 
me  hubiera  querido  á  mí.  (Pausa.) 
Pero,  Matilde...  Matilde... 

Matilde  es  un  querubín 
incapaz  de  abandonarme 
por  unos  maravedís, 
que  fué  por  lo  que  su  tia 
á  nuestro  amor  puso  fin. 

Y  van  á  sacrificarla... 
sí,  van  á  hacerla  infeliz, 
solo  porque  el  general 
para  disipar  su  spleen ,  1 
ha  tenido  la  ocurrencia 
de  pedir  su  mano,  y 
ella  á  fuer  de  agradecida, 


1  Splin. 


ó  temiendo  que  en  la  lid 
Carolina  me  rindiera, 
ha  dicho  á  todo  que  sí. 

Pues  he  de  poder  muy  poco 
ó  esa  boda  he  de  impedir. 
Vaya  muy  enhoramala 

V  u 

ese  vejete  ruin, 
á  buscar  otra  enfermera 
que  le  ayude  á  bien  morir. 

Y  Carolina...  que  rabie 
si  ha  vuelto  á  pensar  eu  mí, 
y  vea  que  á  cada  quisque 
le  llega  su  San  Martin. 

Aquí  se  acerca...  me  alegro... 
]Ea!  Vencer  ó  morir. 

ESCENA  líí. 

CAROLINA,  FERNANDO. 

Car.  Muy  buenos  dias,  Fernando. 

Ff.rn.  Estoy  á  los  pies  de  usted. 

Car.  Espero  que  me  dispense 

si  acaso  le  impaciente 
obligándole  á  esperar, 
pero  tenia  que  hacer 
y  no  me  ha  sido  posible... 

Fern.  Señora,  por  san  Andrés, 

sus  excusas  me  avergüenzan, 
y  me  afligen  á  la  vez, 
pues  me  hacen  creer  que  soy 
solamente  para  usted 
uno  de  tantos,  á  quienes 
trata  de  cumplido  y  de... 

CAR.  (interrumpiéndole  vivamente.) 

Está  usted  equivocado. 

Fern.  Mucho  me  alegro. 

Car.  También 

pudiera  á  mi  vez  quejarme... 
¿Quejarse?  ¿de  quién? 

De  usted. 

Acaba  usted  de  llamarme, 


Fern. 

Car. 
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xeftora ,  y  recuerdo  bien 
que  otras  veces,  Carolina , 
siempre  lie  sidu  para  usted. 

Ffrn.  Entiendo  que  no  se  opone 
lo  valiente  á  lo  cortés. 

Car.  Hay  cortesías  que  ofenden. 

Ff.rn.  I.o  tendré  presente. 

Car.  Bien. 

Ff.rn.  Pues  Carolina,  quisiera 
que  me  hiciese  la  merced 
de  escucharme  dos  palabras. 

Car.  Tendré  en  ello  un  gran  placer. 

Fkkn.  Lo  que  tengo  que  decirla 

la  sorprenderá  tal  vez... 

C\r.  ¿Es  tan  extraño? 

Ff.rn.  No  mucho. 

Car.  Pues  entouces... 

Ffrn.  Para  usted 

quizá... 

Car.  Ya  estoy  impaciente. 

Fl.CN.  ( Invitándola  á  sentarse.) 

¿Quiere  usted  sentarse? 

Car.  Bien,  (seiitnu.) 

Me  siento  y  escucho. 

Fern.  Empiezo. 

(inri  candóle  un  asiento.) 

Pero... 

Ffrn.  Estoy  mejor  en  pie. 

Carolina,  hace  unos  dias, 

cuando  por  primera  vez 

después  de  los  consabidos 

diez  anos  la  visité, 

me  dió  usted,  entre  otras  pruebas 

de  su  amistoso  interés, 

un  consejo... 

Car.  Lo  recuerdo, 

sí,  que  se  casara  usted. 

Fern.  Es  verdad. 

Car.  ;Y  qué? 

Fern.  He  pensado 

en  ello  con  madurez 
y  he  visto  que  era  el  consejo, 


Car. 

Fern. 

Car. 
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amiga,  como  de  usted. 

¿Y  se  decide  á  seguirlo? 

Al  pie  de  la  letra. 

Bien. 

(Al  fin  logro  que  se  rinda.) 
¿Con  que  se  decide  usted 
á  casarse? 

Fern.  Sí  señora. 

Car.  Y  ¿se  puede  saber  quién 

va  í í  ser  la  favorecida? 

Fern.  ¿Por  qué  no  se  ha  de  poder?... 
Car.  (Logro  su  amor.  lie  triunfado.) 

Fern.  (No  se  va  á  armar  mal  belen.) 

Car.  ¿Es  joven? 

Fern.  Casi  una  niña. 

Car.  Adulador!... 

Fern.  Crea  usted... 

No  sé  cuántos  años  tiene. 

Car.  No  importa... 

Fern.  Podra  tener... 

¿qué  sé  yo?  pero  á  lo  sumo 
representa  diez  y  seis. 

Car.  ¿Es  usté  andaluz,  Fernando? 

Fern.  Sí  señora,  de  Jerez. 

Car.  Se  conoce. 

Fern.  Pues  no  miento. 

Car.  ¿Es  rica? 

Fern.  Eso  no  lo  sé, 

ni  me  importa,  pues  yo  nunca 
rindo  culto  al  interés. 

Car.  ¿Hermosa?... 

Fern.  Como  una  Virgen 

de  Murillo  ó  Rafael. 

Car.  ¡Qué  exageracionl... 

Fern.  No  tal. 

Car.  (Me  adora.)  Y  dígame  usted, 

¿ella?... 

Fern.  ¿Qué? 

Fern.  ¿Le  corresponde? 

Fern.  ¿No  me  ha  de  corresponder! 

Car.  (¡Qué  presumido  se  lia  vuelto!) 

Pues  me  alegro. 
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Fern. 

Yo  también. 

Ga  r. 

¿Es  buena? 

Fern. 

¡Vaya!  Es  un  ángel. 

Car. 

Muchas  gracias. 

Fern. 

No  hay  de  qué. 

Car. 

Y...  ¿yo  la  conozco? 

Fern. 

Mucho. 

Car. 

¿De  veras? 

Fern. 

Tanto  á  mi  ver 
que  no  podría  casarme 
sin  que  lo  supiera  usted. 

Car. 

(Ya  me  lo  dice  bien  claro.) 

Fern. 

(Yo  ya  me  doy  á  entender.) 

Car. 

(Mas  que  pronuncie  mi  nombre.) 

Fern. 

(Acabemos  de  una  vez.) 

Car. 

¿Es  algún  amor  antiguo, 
acaso  muerto  al  nacer, 
y  resucitado  ahora? 

Fern. 

No  señora,  no  lo  es; 
yo  nunca  levanto  muertos, 
y  mi  opinión  siempre  fué 
decir  á  lo  que  se  muere, 
requiescant  in  pace.  Amen. 

Car. 

Bien,  pero  sera  un  amor 
de  entonces... 

Fern. 

¿De  entonces?... 

Car. 

¡Pues 

De  cuando  vino  á  Madrid 
usted  por  primera  vez. 

Fern. 

¿Hace  diez  años? 

Car. 

Diez  años. 

Fern. 

Pero  si  le  he  dicho  á  usted 
que  la  muchacha  á  quien  quiero, 
representa  diez  y  seis, 
en  fin,  que  es  una  chiquilla. 

Car. 

Mas  como  usté  es  de  Jerez... 

Fern. 

Pues  cáteme  usté  gallego, 

si  es  condición  para  usted 
haber  nacido  en  Galicia 
para  darme  entera  fé. 

Car.  (¿Qué  escucho?)  ¿Quién  es  entonces 
Fern.  Matilde. 


Car. 

Fern. 

Car. 

Fern. 


Fern. 

Car. 

Fern. 

Car. 


Fern. 

Car. 

Fern. 

Car. 

Fern. 

Car. 


Fern. 

Car. 

Fern. 

Car. 

Fern. 

Car. 

Fern. 

Car. 

Fern. 


Gen. 


—  59  — 

¿Matilde?  (Levantándose.) 

¡Pues! 

Por  eso  dije  que  es  joven. 

¿Quién  había  de  creer?... 

Una  niña... 

No  es  defecto. 

Hermosa. 

No  es  fea. 

¿Qué? 

Y  buena.. . 

Hasta  cierto  punto. 

Inocente... 

Fie  usted 

en  inocencias  de  abora. 

Ya  me  lo  dirá  después. 

(La  cólera  la  exaspera.) 

(No  sé  si  me  contendré.) 

Ella  quiere  al  general. 

Eso  se  figura  usted, 
mas  yo  sé  de  buena  tinta... 

¿Qué? 

Que  me  prefiere  á  él. 

Aun  así,  soy  su  tutora 
y  nunca  consentiré 

«j 

que  le  acepte  por  esposo. 

Repare  usted  que  la  ley... 

¡Eb!  Yo  no  entiendo  de  leyes. 

Basta  con  que  entienda  el  juez. 

Esto  es  infame,  villano... 

Vamos...  Sosiégúese  usted. 

Quítese  usted  de  mi  vista. 

•v 

¿Molesto? 

Sí  señor. 

Bien. 

Me  marcho. 

Hasta  luego,  tia; 

estoy  á  los  pies  de  usted,  (váse  por  el  foro.) 


ESCENA  i Y. 


CAROLINA,  GENERAL. 

(Saliendo.)  Sabe  usted  ya  lo  que  pasa? 


Car.  ¿Lo  dice  usté  de  ese  modo? 

Gen.  Si  vo  lo  predije  todo 

desde  que  él  vino  á  esta  casa. 
Jóvenes,  guapos  los  dos, 
ella  inocente,  él  corrido, 
si  no  se  hubieran  querido 
fuera  un  milagro  de  Dios. 

Car.  ¿Ella? 

Gen.  Nada  lia  confesado, 

mas  supongo  que  le  adora. 

Car.  ¿Y  él? 

Gen.  No  hace  un  cuarto  de  hora 

bien  claro  me  lo  ha  encajado. 

Car.  Acaso  están' convenidos. 

Gen.  Cosa  igual  nunca  se  vió. 

Car.  De  manera... 

Gen.  Que  usté  y  yo 

hemos  quedado  lucidos. 

Car.  Mas  yo  nunca  accederé 

á  esa  hoda. 

Gen.  Hará  usté  mal. 

Car.  Qué  dice  usté,  general? 

Gen.  Amiga,  lo  que  oye  usté. 

Las  gentes  son  maldicientes, 
pensarán  que  usté  aun  le  amaba. 

Car.  ¿Y  acaso  he  de  ser  yo  esclava 

del  qué  dirán  de  las  gentes? 

Gen.  Algo  al  mundo  se  ha  de  dar. 

Car.  ¿Y  usted  la  quería? 

Gen.  Sí. 

Car.  Pero... 

Gen.  Imíteme  usté  á  mí. 

Car.  Mas... 

Gen.  Paciencia  y  barajar. 

Car.  ¿Mas  no  le  da  pesadumbre? 

Gen.  Viendo  inútiles  mis  trazas, 

cargo  con  las  calabazas. 

Car.  ¿Sí? 

Gen.  ¡Tengo  ya  tal  costumbre!... 

Tanta  ha  sido  mi  fortuna 
que  á  cien  bellas  he  querido, 
y  jamás  he  conseguido 


Car. 


Gen. 

Car, 

Gen. 

Car. 

Gen. 
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que  me  quisiera  ninguna. 

De  pollo  amé  á  los  pimpollos 
que  por  gallos  suspiraban, 
y  fie  gallo  me  gustaban 
las  que  gustaban  de  pollos. 
Hiciéronme  oidos  sordos 
por  delgado  antes  de  ahora, 
pero  engordé,  y  ya,  señora, 
á  nadie  gustan  los  gordos. 
Cuando  en  mis  años  amenos 
no  me  quisieron  jamás, 
unas  por  carta  de  mas 
y  otras  por  carta  de  menos, 
¿había  yo  de  esperar 
en  el  amor  que  he  perdido? 

No  tal,  lo  que  ha  sucedido 
era  lo  mas  regular. 

Todo  mi  afan  lo  adivina... 

No  se  esfuerce  usté  en  fingir, 
que  nada  lia  de  conseguir. 
Cálmese  usté,  Carolina. 

Al  cabo  se  han  de  casar. 

Soy  tutora  y  es  preciso 
que  yo  les  dé  mi  permiso. 

¿Y  qué? 

Lo  voy  á  negar. 

Como  antes  usté  le  amó, 
si  ahora  á  su  boda  no  accede, 
jactarse  Fernando  puede 
de  que  aun  su  amor  no  acabó. 
El  mundo  es  tan  malicioso 
que  á  ese  cuento  dará  fé, 
y  va  á  caer  sobre  usté 
un  ridículo  espantoso. 

¡Oh!  Yo  lo  sabré  evitar. 
¿Evitar?  ¿De  qué  manera? 
Casándome.  .  con  cualquiera. 
¿De  veras? 

Sin  vacilar. 

Así  se  compone  todo. 

Á  conseguirlo  me  obligo. 

Pues  cásese  usted  conmigo. 


Car. 


ot2  — 

¿Con  usted?  De  ningún  modo. 

De  usted,  que  lia  sido  el  autor 
de  todo,  quiero  vengarme. 

Gev.  Obligúeme  usté  á  casarme 

y  ¿qué  venganza  mayor?  (variando  de  tono.) 
Ya  no  es  usté  una  muchacha, 
y  sí  se  quiere  casar, 
se  tendrá  que  conformar 
con  un  pollo  de  mi  facha. 

Yo  la  ofrezco,  por  mi  honor, 
que  en  mí  hallará  de  seguro, 
amor...  un  poco  maduro, 
pero  al  fin  y  al  cabo  amor. 

Car.  ;Es  burla? 

Gen.  He  venido  aquí 

decidido  á  declararme. 

La  amo  á  usted  ¿quiere  usté  amarme? 
Vamos,  diga  usté  que  sí. 

Car.  ¿Está  usté  de  buen  humor? 

Gen.  No  sea  usté  rencorosa. 

Car.  Basta  ya. 

Gen.  Sea  mi  esposa, 

hágame  usté  ese  favor.  (Pausa.) 

¿No  me  quiere  contestar?... 
diga  al  menos  lo  que  opina. 

No  sabe  usted,  Carolina, 
lo  que  me  ha  hecho  usted  pasar. 

Dió  principio  mi  amor  fiel 
cuando  usté  á  Fernando  amada, 
y  yo  rabiando...  esperaba 
á  que  riñera  con  él. 

Me  tuvo  usted  en  un  potro 
con  mis  celos  batallando, 
y  al  . fin  tronó  Ccn  Fernando 
para  casarse  con  otro. 

Vuelta  otra  vez  á  penar, 
tomé  de  mi  amor  consejo 
y  dije: — su  esposo  es  viejo 
no  tardará  en  reventar, — 
y  esperando  su  viudez 
no  es  de  extrañar  que  pensara, - 
que  cuando  usted  enviudara 


\ 
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me  llegaría  mi  vez, 

Ni  por  esas;  enviudó, 
vuelve  Fernando,  consigo 
vencerle,  mi  amor  la  digo 
y  usted  me  dice  que  no. 

Pero  no  he  de  desmayar, 
y  si  acaso  vuelve  usté 
á  casarse,  esperaré 
á  que  vuelva  usté  á  enviudar. 

Car.  ¿Eso  es  amor  ó  inania? 

Gen.  No  lo  sé. 

Car.  Ya  causa  tedio 

tal  terquedad. 

Gen.  No  hav  remedio, 

usté  tiene  que  ser  mia. 

Car.  Lo  dudo. 

Gen.  Yo  no. 

Car.  Mejor 

para  usté. 

Gen.  Sí,  desde  luego. 

Y...  ¿de  Matilde?... 

Car.  Me  niego 

á  la  boda. 

Gen.  Por  favor. 

Piense  usted  que  eso  es  cruel. 

Car.  Mas  ella... 

Gen.  Le  debe  amar. 

Car.  Pronto  lo  he  de  averiguar. 

Gen.  Yo  voy  á  buscarle  á  él.  (aü  emau  de  sal  i  r . ) 

¿Cuándo  se  hacen  nuestras  bodas? 

Car.  Nunca. 

Gen.  ;De  veras? 

u 

Car.  Jamás. 

Gen.  Vamos,  como  las  demas. 

Car.  Le  aborrezco. 

Gen.  Como  todas. 

( Vase  por  el  foro. ) 
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ESCENA  V. 


CAROLINA  sola. 

¿Será  verdad  que  se  quieren 
y  que  piensan  en  casarse? 

Sí,  me  lo  dice  la  rabia 

que  me  ahoga  en  este  instante. 

Si  vistiera  pantalones 
en  lugar  de  miriñaque, 
y  pudiera  manejar 
en  vez  de  una  aguja  un  sable, 
me  habían  de  pagar  caro 
tan  inmerecido  ultraje. 

Señores,  nacer  mujer 
es  la  desgracia  mas  grande 
conque  la  naturaleza 
puede  afligir  al  que  nace. 

Si  yo  fuese  hombre...  interino 
nada  mas  que  unos  instantes, 
había  de  dar  mas  guerra 
que  Napoleón  el  grande. 

Mas  no  lo  soy,  y  no  tengo 
mas  remedio  que  aguantarme. 

(Llamando.) 

¡Matilde! 

MaT.  (Dentro.)  ¿Qué? 

Car.  Ven  aquí. 

MaT.  (Saliendo.) 

Aquí  estoy. 

Car.  Tengo  que  hablarte. 

ESCENA  Y!. 

CAROLINA,  MATILDE. 

CAR.  (Llevando  á  Matilde  á  sentarse  á  su  lado.) 

Siéntate,  (se  sientan  las  dos  en  un  confidente.) 

Siempre  á  tu  lado 
hice  las  veces  de  madre. 

Mat.  Para  recordarlo  ahora 
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habrá  una  causa  muy  gravo. 

Car.  Sí,  se  trata  de  tu  dicha. 

Mat.  ¿De  mi  dicha? 

Car.  No  te  alarmes. 

Ya  sabes  que  el  General 
quiere  contigo  casarse. 

Mat.  Sí. 

Car.  Dices  eso  de  un  modo... 

Mat.  ¿Cómo  quiere  usted  que  hable? 

Car.  Con  franqueza.  ¿Tú  le  quieres? 

Mat.  Yo  le  quiero  como  á  un  padre. 

Car.  Pero  ¿no  te  inspira  amor? 

Mat.  Tiene  tantas  navidades, 

que  la  verdad,  para  novio 
no  es  de  lo  mas  agradable. 

Yo  cuando  le  oí  decir 
que  pretendía  casarse, 
creí  que  era  con  usted, 
que  al  íin  no  era  un  disparate; 
pues  usted. 

Car.  Bien,  no  te  ocupes 

de  mí.  (Pues  es  bueno  el  lance.) 

Mat.  Como  usted  gusta  de  viejos... 

Car.  ¿Yo  de  viejos?  ?Tú  qué  sabes? 

Mat.  Y  está  usté  ya  acostumbrada 

desde  su  primer  enlace., 
porque  el  lio  no  era  pollo, 
lo  menos  tenia... 

Car  ¿Dale! 

Mat.  Sesenta  y  cinco  cumplidos. 

Car.  (¡No  habrá  medio  de  que  calle!) 

Mat.  Y  representaba  mas, 

gracias  á  sus  alifafes. 

Car.  (Si  no  lo  dice  revienta.) 

Pero  ¿quieres  contestarme? 

Al  General,  ;no  le  amas? 

Mat.  No  tai. 

Car.  Y  ¿vas  á  casarte? 

Mat.  Me  ha  mostrado  tanto  amor, 
que  temí  hacerle  un  desaire; 
y  por  no  quedarme  luego... 
pues,  para  vestir  imágenes, 
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le  dije  que  bien,  y  ahora... 

Car.  ¿Lo  sientes  quizá? 

Mat,  Bastante. 

Car.  (Vamos,  la  niña  se  explica.) 

Pues,  Matilde,  eso  es  muy  grave 
y  yo  he  de  saber  la  causa 
de  variación  semejante. 

Mat.  La  causa...  si  no  hay  ninguna. 

Car.  No  es  verdad. 

Mat.  (Vamos,  lo  sabe.) 

Car.  Amas  á  otro. 

Mat.  Yo.  tía... 

Car.  Á  Fernando. 

Mat.  No  amo  á  nadie. 

Car.  Es  inútil  que  lo  niegues. 

Mat.  Yo  no  sé  si  esto  es  amarle, 

pero  siempre  que  le  veo 
me  da  una  alegria  grande. 

Car.  Muy  bien!  (con  disgusto.) 

Mat.  Y  cuando  se  marcha... 

Cap.  ¿Qué? 

Mat.  Que  siento  que  se  marche. 

Car.  (Dios  me  dé  calma.)  Prosigue... 

no  olvides  ningún  detalle. 

Mat.  Veo  que  á  usted  le  interesa. 

Car.  Mucho  ¿no  ha  de  interesarme? 

Mat.  Cuando  llegué  á  sospechar 

que  con  usted  se  casase 
creo  que  lloré. 

Car.  í Me  gusta! 

Mat.  Pero  desde  que  ayer  tarde 

me  aseguró  el  Genera! 
que  por  yo  no  sé  qué  lance 
ocurrido  hace  diez  años, 
usted  no  podía  amarle, 
ni  él  tampoco  con  usted 
pensar  podía  en  casarse, 
me  sentí  mas  aliviada 
de  la  pesadumbre  de  antes. 

Car.  Y  ¿aun  no  sabes  si  le  quieres? 

Mat.  No. 

Car. 


(Las  senas  son  mortales.) 


Sigue. 

Mat.  ¿Se  divierte  usted? 

Car.  ¿Que  si  me  divierto?  En  grande. 

Mat.  Cuando  lia  poco  entró  en  mi  cuarto 
y  con  no  muy  buen  talante, 
me  pidió  el  General  celos, 
diciéndome,  sério  y  grave, 
que  su  amor  á  mí,  acababa 
Fernando  de  confesarle, 
después  de  escucharle  atenta, 
en  lugar  de  incomodarme, 
orea  usted  que  me  faltó 
muy  poco  para  abrazarle. 

(Carolina,  enya  hopa-cu  neia  ha  sito  en  aumento  dtsde 
«1  principio  de  !a  escena,  rompe  el  pañuelo  al  escu~ 
char  el  último  vei so  de  Matilde,  que  procurará  decir 
toda  la  escena  con  el  mayor  candor.) 

Ha  roto  usted  el  pañuelo. 

Car.  Sigue. 

Mat.  No  hav  mas. 

«j 

Car.  Y  es  bastante. 

Mat.  Conque  ¿qué  me  dice  usted?  (Se  i«va«4a<t.) 

Car.  Matilde,  que  tú  no  sabes 

lo  que  te  conviene. 

Mat.  ;Cómo? 

Car.  Que  Fernando  es  un  infame. 

Mat.  Es  un  error. 

Car.  Le  conozco. 

Mat.  No  decía,  usté  eso  antes. 

Car.  Bien,  pues  ahora  lo  digo. 

Mat.  (No  lo  creo.)  Es  tan  amable!... 

Car.  Sí,  para  engañar  mejor. 

Mat.  Si  usted  misma  poco  hace 

elogiaba  á  todas  horas 
sus  prendas  y  cualidades. 

Car.  Déjame  en  paz. 

Mat.  Si  ayer  mismo.  . 

Car.  Bien,  te  he  dicho  que  te  calles, 

«jEN.  \ Desde  !a  puerta  del  foro,  donde  aparece  con  Fet “ 
nando.) 

Señoras... 

Mat.  (á  Carolina.)  El  General 
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y  con  él  Fernando. 

Car.  (¡Infame!) 

ESCENA  ÚLTIMA 

DICHAS,  FERNANDO,  GENERAL. 

GEN.  (Presentando  cómicamente  á  Fernando  ) 

Don  Fernando  de  Monzon, 
que  está  por  Matilde  muerto, 
pide  á  usté  su  mano. 

Fern.  Es  cierto. 

Gen.  Ella  le  quiere. 

MaT.  (ai  General.)  ¡Perdón! 

Gen.  ¿Perdón,  querida? 

Mat.  Sí  á  fé, 

usted... 

Gen.  ¡Torpe!...  ¿no  has  caído 

en  que  yo  he  sido?... 

Mat.  ¿Usté  ha  sido?... 

Car.  Muchas  gracias. 

Gen.  No  hay  de  qué. 

Conque  oiga  usted,  Carolina; 
yo,  que  renuncio  á  su  amor, 
piclo  á  usted  para  el  señor 
la  mano  de  su  sobrina. 

Car.  Yo  la  niego. 

Gen.  (Conteniendo  á  Matilde  y  Fernando  que  hacen  un 

.  movimiento  de  sorpresa.) 

Mas  sosiego. 

Segunda  vez... 

Car.  No  me  altera. 

Gen.  La  pido  por  vez  tercera. 

Car.  Por  tercera  vez,  la  niego. 

Gen.  Evite  usté  una  querella. 

Fern.  Basta  de  súplicas  ya. 

Car.  Mi  licencia  no  tendrá. 

Gen.  Pues  se  casará  sin  ella. 

Car.  Yo  daré  parte  al  gobierno. 

Gen.  La  ley  le  ampara  en  su  empresa. 

Car.  ¿La  lev? 

(y  v 

Gen.  Sí. 
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Car.  ¿Qué  ley  es  esa? 

Gen.  La  de!  disenso  paterno! 

Tiene  la  edad,  y  en  pasando 
tres  meses. 

Car.  Si  así  lia  de  ser, 

lo  que  quiera  puede  hacer. 

FERN.  (Pasando  al  lado  do  ¡Matilde.) 

¡Matilde  mía! 

Mat.  ¡Fernando! 

GEN.  (Á  Carolina,  separándola  del  grupo  de  Matilde  y  Fer 
nando. ) 

La  razón  que  nunca  calla 
creo  que  la  habrá  advertido, 
que  hoy  ha  dado  usté  y  perdido 
aquí  su  postrer  batalla. 

Perdió  usted  por  ambición 
una  ocasión,  y  es  desdicha; 
ahora  para  aquella  dicha 
ha  pasado  la  ocasión. 

Ya  dije  que  la  amo  á  usté, 
y  á  hacerla  feliz  me  obligo. 

;Se  conforma  usté  conmigo? 

Car  No  señor. 

Gen.  Esperaré. 

Car.  (ai  público.)  La  comedia,  señores, 
ha  terminado, 

y  un  cuento  he  de  contarles, 
no  será  largo; 
pues  la  batalla 
me  ha  dejado,  y  lo  siento, 
de  hablar  cansada. 
aFué  á  confesar  un  joven 
con  cierto  cura 
que  la  intención  contaba 
también  por  culpa; 
y  el  penitente, 
de  intención  á  su  juicio 
pecó  mil  veces. 

Le  mandó  en  penitencia 
dar. ..  no  sé  cuánto, 
y  al  ver  que  sin  dar  nada 
se  iba  el  muchacho, 
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pidió  la  plata, 
mas  el  chico  le  dijo: 

la  intención  basta.» 
ti!  autor  que  compuso 
esta  comedia, 

tuvo  intención,  me  consta, 
de  hacerla  buena; 
si  salió  mala, 
digamos  como  el  chico: 

»la  intención  basta.» 

(Cae  el  telen») 


FIN. 


Habiendo  examinado  esta  comedia  en  tres  ac- 
iúSj  que  lleva  por  título  La  última  batalla,  m 
encuentro  inconveniente  en  que  su  representa¬ 
ción  sea  autorizada. 

i Madrid  8  de  Enero  de  1867. 

El  Censor  interino, 

Los  Fernandez  Guerra. 
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Miserias  de  aldea: 

Mi  mujer  y  el  primo. 

Negro  y  blanco. 

Ninguno  se  entiende,  ó  un  hom¬ 
bre  tímido. 

Nobleza  contra  nobleza. 

No  es  todo  oro  lo  que  reluce. 

No  lo  quiero  saber. 

Nativa 

Olimpia. 

Propósito  de  enmienda. 

Pescar  á  rio  revuelto. 

Por  ella  y  por  él. 

Para  heridas  las  de  honor,  ó  el 
desagravio  del  Cid. 

Por  la  puerta  del  jardín. 
Poderoso  caballero  es  D.  Dinero. 
Pecados  veniales. 

Premio  y  castigo,  ó  la  conquis¬ 
ta  de  Ronda. 

Por  una  pensión. 

Para  dos  perdices,  dos. 
Préstamos  sobre  la  honra. 

Para  mentir  las  mujeres. 

¡Que  convido  al  Coronel!...^ 

Quien  mucho  abarca. 

¡Qué  suerte  la  mia! 

¿Quién  es  el  autor? 

¿Quién  es  el  padre? 

Rebeca. 

Ribal  y  amigo. 

Rosita. 

Su  imágen. 

Se  salvó  el  honor. 

Santo  y  peana. 

San  Isidro  (Patrón  de  Madrid.) 
Sueños  de  amor  y  ambición. 

Sin  prueba  plena. 

Sobresaltos  de  un  marido. 

Si  la  muía  luera  buena. 

Tales  padres,  tales  hijos. 

Traidor,  inconfeso  y  mártir. 


ZARZUELAS. 

El  mundo  nuevo. 

El  hijo  de  í).  José. 

Entre  mi  mujer  y  el  primo. 

El  noveno  mandamiento. 

El  juicio  final. 

El  gorro  negro. 

El  hijo  del  Lavapies. 

El  amor  por  los  cabellos. 

El  mudo. 

El  Paraíso  en  Madrid. 

El  elixir  de  amor. 

El  sueño  del  pescador. 

Giralda. 

Harry  el  Diablo: 

Juan  Lanas.  [Música.) 

Jacinto. 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 
Omnibus. 

Las  bodas  de  Juanita.  (Música.) 
Los  dos  flamantes. 

La  modista. 

La  colegiala. 

Los  conspiradores. 

La  espada  de  Bernardo. 

La  hija  de  la  Providencia. 

La  roca  negra. 

Laestátua  encantada. 

Los  jardines  del  Buen  retiro. 

Loco  de  amor  y  en  la  córte. 

La  venta  encantada. 

La  loca  de  amor,  ó  las  prisiones 
de  Edimburgo. 


Trabajar  por  cuenta  aj  cna. 

Todos  unos. 

Torbellino. 

Un  amor  á  la  moda. 

Una  conjuración  femenina. 

Un  dómine  como  hay  pocos. 

Un  pollito  en  calzas  prietas. 

Un  huésped  del  otro  mundo. 

Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética. 

Una  noche  en  blanco. 

Uno  de  tantos.  » 

Un  marido  en  suerte. 

Una  lección  reservada. 

Un  marido  sustituto. 

Una  equivocación. 

Un  retrato  á  quemaropa. 

¡Un  Tiberio! 

Un  lobo  y  una  raposa. - 
Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente. 

Una  mujer  mistoriosa. 

Una  lección  de  córte. 

Una  falta. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Un  si  y  un  no. 
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Un  hombre  fino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 

¡Un  regicida! 

Un  marido  cogido  por  los  cabe¬ 
llos. 

Un  estudiante  novel. 

Un  hombre  del  siglo. 

Un  viejo  pollo. 

\er  y  no  ver. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 


La  Jardinera.  [Música.) 

La  toma  deTetuan. 

La  cruz  del  valle. 

La  cruz  de  los  Humeros. 

La  Pastora  déla  Alcarria. 
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La  pupila. 

Los  pecados  capitales. 

La  gitanilla. 

La  artista. 

La  casa  roja. 

Los  piratas. 

La  señora  del  sombrero. 

La  mina  de  oro. 

Mateo  y  Matea. 
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1  cjü  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  núm.  40, 
f¡ucj)  de  la  izquierda. 


i 


PUNTOS  DE  VENTA. 


Madrid:  Librería  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  mím.  9. 
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